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F R A N C IA ,  V E N C E R Á ! !
■V r \  y  ■

Lo dice el general Joffre, que es un hombre
que no ha mentido nunca

En la lucha con Francia los alemanes han perdido un millón de hombres. La fa­
mosa guardia imperial ha desaparecido

Una visita 
euartel general

Fierre et Paul, del gran periódico «La Depe- 
che», de Toulouse, amigo de la infancia del g e ­
neralísimo Joffre, ha hecho una visita al cuartel 
general, obteniendo del jefe supremo del ejérci­
to francés declaraciones interesantísiertus sobre 
ja marcha de la guerra.

Esta interviú periodística, verdaderamente 
sensacional, puede decirse que es el documento 
de más valor que se ha escrito hasta ahora re­
lacionado con la campaña.

Joffre, QU6 se ha distinguido en todos sus ac-

y cuyo silencio, cuando me tw la eauAa de • |>arecido incapaKies, jjor debajo do. su funci<'n. 
uii espíritu q'U;> medita es la condición de Otrow, mo inspiraban duda. Algtuios, mqtdc- 
un hombro modoHío, está adornado de una tud. j\íe había hecho el propósito de- rejuve- 
sensibili-dad exquifiita, casi ingenua, muy in- necer nuestro mando superior. A  despecho 
diñada _á esq? desbordamientos espatv-úve-s de todos los comentarios y contra todas las 
que distinguen á los hombres de una- nata- malevolencias. Jo huiiiera conscgitiiio. Pero 
raleza- privilegiada ciertamente no, la eiier- la guerra tino demasiado pronto. Y, además 
gía de Joffre no hay que buscarla en su fvial- _ -añade el general Joffre—, hubo otros gene- 
dad de carácter. Menos aún hay que creerla raie.s en los cuales yo tenía fe y que no han
en la rudeza de su W'mperamento, que se 
adquiere muchas veces en la carrera de las 
armas.

El otro día, en una calle, oí á una mujer 
del pueblo que le llamaba upapá Jofíre». .No 
se figuraba .la verdad de su fra.se. Ese papá, 
Joffre lo es en efecto. El generalísimo es 
tan dulce, tan humano, tan paternal, que en 
otra ocasión, la víspera de marchar al Su­
dan, requirió de un médico amigo nuestro

respondido á mis esperanzas. Es que. el hom­
bre de guema .se revela más en la guerra que 
on el estudio, y la inteligencia más viva y (d 
saber más completo son poca cosa si no tic-

tro desírfuifiiu- ? ; Ya sahc.stú que esto sería uu 
crimen contra- la. Francia!

«i Hasta con soldados dcl Mediodía recal­
qué, no sin malic’ ia.—; donosa hzstori-i,
ycrdadcramonlc!, c.xclamó el general Joffi -,:! 
(.'ualquiera que sea cI país do dimde procedan, 
lo.s soldados valen, s<ibre todo^ poy los jefes 
que loa infindan. Todos los militares te lo rli- 
rán. í.;u? latitudes no influyen en nada. He 
allí 'Cj 17 Cuerpo de ejército. Lo he pue.sto eu 
buena.s nianos, y, en ostos momento-s, ha<‘3 
prodigios. .Sus proezas son diarias. Si el .sa­
berlo puede envanecer á los tolosanos, repíte-

nen á su servicio cualidades de acción que le.s ae\o de mi parte.:- Con gran complacencia, le 
den todo su valor. Son tales las responsabi- respondo.

No. No es cierto que el general me hayaHdades de la guerra, que aun en los hombres 
de mérito paraliza las facultades más raras. 
E.s lo que les sucedió á algunos de mis jefes. 
)Su mérito result-ó inferior á sí mismo. Al

rra le oyeran cómo habla d» <‘llos. No fcay

, • j  . 1 I « dados. Adora á éstos, y yo quisiera que todastos por la seriedad y U reserva al ¿
delante de un camarada de los tu.-inpos juveni- > • ^ ...................... »
les ha dejado hablar libremente h su alma y lo 
ha dicho todo, incluso lo de.sfavorable, produ­
ciendo con sus nobles y honradas palabras una 
emoción intensa, que hará latir á todos los co­
razones interesados en la santa causa de Fran­
cia.

nociones de i i^ ic in a  para cuidar á sus sol-  ̂ c-omprolw las deficieneda-s, tuve que rerac- 
AnArv. Adrvrn. « v  n n .c .r . ,  r,nA diark-s. Algunos de OSOS generales eran mis

encargado, en lô  más mínimo, que .sea su 
portavoz. Debo, á la verdad, reconccer mi 
traición. Lo que el í^riodiata repite, el ge 

tral sólo se lo oonfió -ai amigo, y puede .scilie

auo engañarse, sin embargo, respecto á esa 
ulzura. Llega-do el momento ds ser enérgico, 
el hombre es inquebrantable. El rostro se ha­

ce grave. Mirad entonces sus ojos. Una lla­
marada los alumbra. Si conviene mo.strarse

Una instalación de Correos y Telégrafos, * vez más. Fero no temáis que Joffre sea ja- 
invadida súbitamepte por una nube de gc;n- j más injusto. Tan grande es su pasión por 
darmes; esta es la impresión que da ej gran j equidad, que nu titubearía en sacrificar--* I

aléfono jcuartel ge^ieraJ. Los 1-úirbres dcl te 
rom pen la m onotonía del silencio.^ Les o fi­
cialas pasa-n silencicsc.s y li^ ro .s . N c  ae oye 
e l menor ru ido  de gente, n i siquiera <•! que 
producen las armas.

T R E S  B U T A C A S  EN C U A T R O  
M E T R O S  C U A D R A D O S

Un oficia l mu coo’.'diKi? dinretament? á ca«a

cJio á mis amigos, quiero más á Francia. Les 
he, pues, relevado dej mando. Los he rele­
vado como debe hacerse conmigo, si se cree 
que no sirvo. No para CA.stigarlos, sino sim­
plemente como una medida de salud pública.

/ - I , . Lo he hecho con la muerte en el alma. Encon-
severo, Joffre lo será; si duro, Jüffre sera ■ trándonie solo, he llorado...:^ 
duro. No puedo hacer otra cosa, d in a  una •

LA  R E T IR A D A  D E  C H A R L E R O I
Distrayendo al general de su poiisamieiito 

doloroso, le di i»': : Y-. a ho-va. e.-rphVame. rii 
retirada. Y, sobre iodo, expllcaine por qué 
sorprendente, milagro, á qué singular capri­
cho, ‘el general von Kluck oblicuó tan siibit.a- 
mente- cuando tenía ya á París al alcance de 
la mano», Tjíi, retirada? E.s bien sencillo—- 
dice el bravo general, r'obáendo á su habitual- 
sonrisa, Con iiumeros<>.s detalles, me explica 
cómo el ejército de von Kluck, despojándose 

profíísado siempre ci cumplimiento de su de- I soklaaos de sus sacos, marchaba como

'• j  -n -  • • . gustando peoo de la publicidad por el
1 d* se estime como u.im <,rocíame..,

Je .su mejor amigo, y; do' tai forma 'se es­
fuerza en mantenerse ímparcáal, que so,pre­
ocupa de estudiar las cualidades de aquellos 
que están en completo desacuerdo con él en 
opiniones y en gusto.s. Be ha ha-blado algu­
na vez de sus opiniones políticas, no es é.ste 
el momentu de hablar de ello; pero lo que 
puedo decir, es que, repnldicano de muy an­
tiguo y fiel stu-vidor de la .Repiiblica, ha

del generalísimo. , bm- como soldado, y, .sobre todo,’ cuando ha i tromba sobre Parí.s, y cómo, durante losde cuatro auctras cuadrado.s; es la habitación ¡ ¿  nuestras
en la cual mo recibe. Un capitán íhr Es'tado , t> - • i i i ¡ iv /, i-
Mayor i ,  retira d iacn -tam m l; queda,n« ao- I
t e ‘ f r m t o ‘ ,i fre.ate, «uecionadoá , y, llevad,«  j % >*'>»<•« 1“  I ” ' «  I*  Fra.i-
dfi nuestra gran a-mistad, de un mis: 
v im icnto instintivo, iros echamos en bi
da nueatra gran a„,iatad,de uu | ^  Ü «d m :’ ™ 'ÜfíÍ3f r 2

que la vicroria no es más qiu* la manera, co­
mo cualquiera- otra, de wrvir á su patria.uno dcl otro, como cuadra á antiguos ca- 

marada*  ̂ tjn las horas más fiolcinm*s d-' la
vida. _  . -

Porque he aquí muy pronto uvmuo siglo 
que una estrecha- amistad nos une, amistad 
que, conrenzada á la <da(l, de los calxJlos ru­
bios, llega á ser más fraternal á la edad de 
los cabellos blancos, á «vta hora en que el 
meJaneólico recuerdo de lantais simpatías 
muertas hace sentir más vivamente las afec- 
cioares que solrreviven.

Mi a-logría al verle es muy grande, y como 
en nue-stvó aÍ)razo mi cara ha rozado la «uya, 
lo digo: ^

—¡ Mi felicita<-ión, camarada! ¿ ricnes i^a- 
so un «instituto» de belleza, que te j>ermiíes 
e.sa froácuva de rostro?

Porque el gwu’ rni -nn ti:me una sola- arru­
ga ; el ro-stro está llemo y msadr ermo á lo-i 
treinta años.

i Cuántas ver’ s me Iw indignado ante la.s 
fotografías qiu; hemos visto la.Tizadas por allí

En <*sto nos ]-eeiiei'da á nuestros grandes ge­
nerales de la Revolución francesa.

Am.ers de ser general, quiere permanecer 
hombre. Un día. al jirincipio dt? la guerra, 
alguien me preguntaba si Jas capacidades 
militares del generalísimo que* iba á tener 
en sus manos loa destinos del país.'eran talca

tropas, constituyó oii la región de Amiens, 
en el flanco de la línea de invasión, un ejér­
cito del cual nadie supo nada, y menos que na­
die los alemanes, hasta el día que, cuneen 
trándose y lanzáiidaHe á la voz de Maunnxy. 
empujó ta.u bnisca y violentamente al teu­
tón, que lo rechazó sobre nuestras líneas del 
>Iarnc, El general Joffre me explicaba todoV 
estos hechos como si él no hubiera desempe­
ñado en ellos sino el papel más secundario, 
y con el tono de un profesor que cxjilicnra 
’á sus alumnos rt'íirada- de los Diez Mil.

Esta liistoria se escribirá—dice el general
que Francia pudiera c-O'ntar con í¿i victoria, i Mi Estado Mayor la escribirá cuando termine
Profano en la materia, hubiera sido una te- 

! meridad aventurarme en jui<'ios sobre los 
■ méritos de. un general, aunque éste fuera

Iuno de mis más íntimos amigos.
~ L o  que puedo afirmarle -ve.sjiondí—, <*s 

' que vencerá nada más que poi- su carácter.

E L  G E N E R A L  'S U E R T E »
Y. i'n cfcct-o, ha vencido. ,-\trás, oirán que 

} venció ¡)or su genio militar. He de ■•epetirío 
ahora : • Vencerá, por su sei'ied-ad ■. Xo puede 
ser otra cosa. fSu conciencia es la -.pie b>rraa

puedo ser, repito, que me reconvenga por 
haberle hecho hablar sin solicitar previa­
mente su Ucencia. Pero ea tan grande la con­
fianza que mo infunde su eutiHivisla, que, ie- 
jes de creer indi,sp&n;:iablo guardarla para mí 
solo, estimo un deber difundirla <Mure los 
millare?> do lectores. Si j:relendie.5e que- <*I ge­
neralísimo había querido hacernu; deposi­
tario de la confidencia de sus planes actua­
les ó de siu> pro.vectos futuros, m<‘ burlaría 
d»‘l mundo. Él grn-n jeb. <if.l ojéreitn fr.-'u- 
céñ no mo ha confiado <d secreto de su tác­
tica, ni siquiera nm ha pasado per las mien- 
teg sohcitívrlo. Pei'o en el alma de iodo pe- 
riqdi.sta hay un observador que atisba. Que 
aiii.sba y quo deduce. Im quo yo jjiKdc de­
ducir como consí'cucnciu de la entrevista, nje 
cuidaré mucho de decirlo claramente. Si me 
engañase, quedaría <ni ridículo. Si adivina- 
so, sería indiscreto. Yo afirmo, scmúllamcnle, 
mi esperanza absoluta.

DE LA  E P O P E Y A  A  LO 
:: :: :: :: :: B U C O L IC O

Interrogo al general s<íbre sus aimbiciomw 
pei-sonales. Aqin Las confidencias tienmi cur­
so más libre. Es tan grande su lealtad y tan 
generosa ■'¿n naturaleza, que durante su larga 
carrera no lia .sido objeto di; ninf¡una malqui- 
ixmcia. Pero desde que llegó ai mando su­
perior, probablemeiue ,su inñtvxibiiidad do 
principios, haciendo descontento.», le ha con­
quistado enemigos. Pue-de ser que sus éxitos 
ttmgan envidiosos. Guando lo hice estas alu­
siones levantó ligCTamente les hombros. «Y<* 
no be buscado mi puesto. La guerra me ha 
encontrado en él. ricepto todos los deberes; 
soporto toda la carga. soportaré hasta el 
fin. Pero si alguien quiere mi plaza, estoy 
dispu^to á dejársela.» Y 'el general so echó á 
reír, sin aire de Eospechar que es, por el mo­
mento, el más p-opular ds los hombres, i' que 
si alguien lo molftstase, hasta las piedra* so 
levanta-rían contra él.

Me habla de .suo proyectas. Son los mi-snuK 
que antes de la guerra. No hace mucho tieau- 
po que, entroviondo el retire, me confió su 
.sueño, que es el de •un pacífico pastor. El 
Buefio del general era tener un barco capaz 
para llevar, con el equipo de dos hombres, á 
£u mujer y un buen par de amigos, y. llega­
do e.l buen tiempo, descender al hil-o'do las 
riberas y  de los ríos, sin, rumbo fijo, supedi­
tando ios escalas á las bellezas del paisaje, á 
las-sfduccicmes d«}' cieao ó á la froecuiu dc. 
las iKX’Jics, como ba(‘en 1-os marinos de agua, 
dulce. Jfl vencedor del M ame acaricia to­
davía y siempre su sueñ-o, nada subversivo. 
Después do lo epopéyic-C', lo bucólico. «Mien- 
tras llega es?; momento, le dije, date prisa ;í 
elegir las mejóreos caminos pa-ra cruzar el 
Rhin.»_«Mo da-re prisa», respondió sonriendo.

;Foliz la patria quo cuenta con talí^ sol- 
rlado-i! ; Dichosa la República que tkiie ta­
les jefes !

¿Qué pasa? preguntaba ayer Urzáiz an­
te las prisas del Gobierno por, aprobar las 
bases navaies.

Piios pasa, Sr. Urzáiz, que el presidente 
sabe que la nave ministerial hace aguas por 
todas partes y necesita esas bases para su 
carena y provisión, librándola del lastre 
abrumador de ligarte y Sánchez Guerra.

Dice (fEI Correo España!» que la. Pren­
sa inglesa reconoce el valor y la poricla de 
los valientes marinos germanos.

uo contrario de lo que le ocurre á ía Pren­
sa reaccionaria española con respecto á ios 
abades, que no contenta con no dejar honra 
sana, llega en sus odios más allá de la 
muerte.

para pcpularizarle, haciendo un ultraje á la : voluntad. De ahí su confianza constante,
estética y una, ofensa á la verdad ! í De ahí su inquebrantable ojilimismo, dcl cual

fi,=c.K;mía dcl gcncVal es la de un «buen • algunos se sentían deaconceilados alguuas 
liombiTí, como dicen los parisienses. Se ca- í veces; pero que en Jos días más ñegros y eu 
racteriza por una infinita dulzura, y sobre el momento decisivo, supo reanimar con su 
todo cuando sonría, se ilumina, si me es p<*r- espíntu todo un ejército, todo un País, 
mitida la frase, de un ra.^o de bondad. Txk _«;Esto m<archa! ¡Marcha muy bien!—im* 
oíos azules sen de e-vos ojos' á través de les dijo, antes que yo le interrogase—. ¿ Soisson ? 
cuales se pued.” ver ha-sta el fondo del alma, Una- fatalidad, si se quiere. T'na falta, .«i lo 
do .tai forma sem transparentes. Son los ojos prefieren. En todo casó, lui epiíHKli ).■'

Y fijándose, 
minada llena d

___  . do á soldadfKS; pero
la máa sana,», y de él se puede decir que su —añadió con su sonrisa habitual—. ; El ge- 
salud moral es la imagen de su .salud física, neral «suerte>'< es él, el gran ca-pitá-ñ 1 ¡No
Un robusto ■estómago, que lo misin<> se aco­
moda á un aiietito al estilo del de Bismarek, 
que se somete á una frugalidad ascética sin 
(jue se note en‘ él la- menor contrariedad. No 
creo que jamás una turbación haya a-s-o'mado 
á (SU rostro.

P A P A  J O F F R E .— UN H O M ­
B R E  E SC LA V O  D E L  D E B E R

Se han publicado niiK-hos retratos morales 
-de Joffre, y gentes que le conocen muy poco 
han hecho en su honor mucha liti-ratura. Yo, 
que le conozco algo mejor, puedo d.ar con 
una frase la expresión de su carácter: <(No 
puedo hacer otra cosa», decía Iniicvo. Toda 
la  psicología de Joffre está contenida en es­
ta frase. Es un hombre csc'nvo del deber. 
Poseedor de buena ciencia, más que do vacía 
literatura, cumple friumeritc enn su delx'r. 
sin fórmulo-s retóricas y sin frasi's. Y lo cum­
ple hasta c| fina), enn sencillez, sin esfuerzo y 
sin que la idea le aHultc de que pudiera elu­
dir más ó menos bu responsabilidad. (cNo pue­
d o  hacer otra cosa», os diría él también. Di­
versas biografías han unido á su nombre, ea- 
l.ilicativtw que querían ser lapidarios. Joffre 

Taciturno», han rlicbn unos. «El Iinpasi- 
íúe», hnn dicho oíros. Tilas me «taciturno» y 
|;,se «iinpa.sililü», que calla cuando debe' callar.

se predice conti’a él! Y. por tanto, ni un mi­
nuto he dudado, ni dudo, de la w to r ia  final. >

YO Q U IER O  A  M IS  A M IG O S, P E ­
RO Q U IER O  M A S  A F R A N C IA

F.vSta frase me la había dicho el mismo día 
en que nos fue declarada la guerra. El otro 
día, al volver á oiría de sus labios, se des­
pertaron en mí los recuerdos angustiosos de 
la rápida marcha sobre París y de la derrota 
de Charleroi,_ en que yo mismo creí ver un 
mentís sangriento á la confianza de Joffre.
< Explícanu^le dije—eso de Charleroi..^ Le 
pregunté .si, verdaderamente, era exacto lo 
que como cosa corriente pasaba entre el pú­
blico y aun entre los mismos combatientes, de 
que en Bélgica fuimos arrollados por masas 
aplastantes. El generaj, Joffre es de esos 
hombres que en el curso de su -vida no han 
mentido jamás. <':En absoluto, en absoluto»-— 
me respondió el general Joffre—. Nuestro 
ejército ora numeroso. La batalla de C!barleroi 
debimos ganarla; debimos ganarla diez ve­
ces contra una. La hf'inos perdido por nues­
tras faltas. Por las faltas del mando. Antes 
de que la- guerra estallara me había dado ya 
cuenta de que entre nuestros generales, mu­
chos estaban fatigados. Algunos me iiabíaji

la guen-a., y yo nm encargaré de que sea bien 
documentada.

E L  A S C E N D IE N T E
5 y  ahora!, le dije. Es verdaderam<*nte la- 

nientablc que no se ofrt*zca hoy, como enton- 
í-es, la posibilidad de nianiobra.s tan dccisi- j 
\ as. Esta e.s guerra ííe. trinchera'-;. E inclinan- | 
dome á su oído; Espe-r<», le dije, que tú Un- 
dnLs entre pecho y esjKiIcio. otras cosas».

K1 general rió. PTvidentómente, evidontc- 
rneute, dijo dándome una pnlmadiui. en el 
hombro, v'. previendo uua> pregunta, que, 
aun haciéndosela yo, hubiera- podido parecer- 
le. indiscreta: ¡Maniobrar?, rcfie.vionó. No 
hacemos otra cosa. Napoleón preteridla ga­
nar aus batallas con la.s piernus d<* sus sokia 
ilotí, Nosotros las ganamos con mie-scras loco­
motoras. Esta C.S l;v diferencia. No Imy que 
mald-Lcir denia.riado de la ' gm-rra de u.-̂ ui-a . 
Por de pronto., nos ha permirido aumentar 
nuestros medios, udaptarfir-i ;í esta guejra y 
crear otros nuevos; y aunque todavía durase 
más, no hay que pensar que esta exprcrióu 
'"de usuTíi *'* scu un?L píilabra de í>ontidi’ .
Porque es uu error imaginar que un ejército 
batido todos los días se repliega indefmida- 
nicnte. Quien no conserva el a>sccndionto está t 
muy cerca del pánico. Y ese ascendiente lo I 
tenemos, no cabe duda. Bajo el fuego de nues­
tro ejército, los alemanes han dejado más <le 
un millón de hombres—¡sí, más de un niiH<<n 
de hombres!—, que jamás reaparecerán : n 
ningún campo de batalla. La (»uai rlia, la famo­
sa Guardia imperial, no es nías que una ook*>,'- 
ción de uniformes. Sus antiguos ciui-dros no

LOS ACUERDOS TOMADOS AYBR

la  protesta contra los demoledores
de la estatua de Ferrer

. - . y -

M IT IN  y  M A N IF E S T A C IO N  C O N T R A  E L  V A N D A L IS M O  G E R M A N IC O
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son más que un recuerdo hi uórico. .Sus ofici-i- 
les eran bravos; han caído casi todos. Las tro­
pas alemanas se hallan tan debilitadas moral- 
mente, que BUS jefes se ven obligados, so pena 
de desbandada, á conducirlas al combate cu 
formaciones macizas, con frentes do ocao 
hombres codo con rodo. O lo que es lo mismo, 
á la hecatombe. Una pre.sa paia nuestros a r ­
tilleros.

LO S H E R O E S  POR M IL L A R E S

' ¡ Y nuestros hombres ?» K1 general se le­
vanta: ' ¿Ñue.stros homhi-r.s ? En todos los 
üjércitns, en tn;lo tiempo y m  todo lugar, Ivi- 
bo clcsfalieciniirntos. _ Es po.sible que entro 
nosotros los haya habido también. Pero nues­
tros héroes se cuentan pn-r millares. ¡Sí, .sí; 
por millares ! ¡ .Mi, qué admirabi'' v gi'H:i ¡ñus ! 
¡Puedes decirlo y grit'udo! ¡Viviinoc \û \̂ 
gran época! ¿Con uu ejército como ci-nuci

Ayer, coiifoniie Iiabíamn.s dicho, sr r<'unir- 
roM cu mui di- las ycceioncs det Gongreso los 
adluTidos á la propuesta de la Junta muni- 
ciiial ccnti-al dm Partido Jladical madrileño 
do celebrar un acto de protcsia contra los de- 
molodort^ de la estatua de Ferrer. Los acu<‘r- 
<iü.s tomados los publicamos á continuación, 
y fueron temad.os por unanimidad, después

frente áj  -1 Uegacion belga. Las izquierdas 
mannlPñas están n-sueltas á responder á la 
«germanada de los 10.000», con una manif.-,s- 
tHCion solemne de protesta contra Alemania, 
y de simpatía á ilólgica. Vamos á demo.strar, 
dentro de Ja legalidad, si no se nos iiuiei'n 
echar de ella, que en Madrid cl liberulisriM)

de breve discusión acerca de pornmnores "r;: ha

Habrá, pues, mitin contra lo.s alemanes 
que desplazaron la estatua de Ferrer, infirien­
do un agravio á la conciencia liberal espa­
ñola. Decimos que habrá mitin, nu© se ma­
nifestará públicmncntc la ojúnión libi'ral con­
tando con que cese la cnntinuncitSn rb'! Go­
bierno en los atentados á la C’nnstitución.

Lo esperamos así, porque no se puede ro­
lar al pueblo eoiitinuamcnlc con resohiciones 
arbitraria.s, ilegales. El Gobierno ha de reco­
nocer el derecho que nos asiste para decir en 
la tribuna pública lo que dentro d<*. la lc«-a- 
lidu'd estamos diciendo tocios los días en*!a 
PreiKsa. Y. SI no, neor pura é l; no fallará 
quien .se encargue de demnslrárselo.

ÜLvo acto público será lu iiiaiiifestación

------------------------. ...... gobernante.'^
de 1909; la estatua erigida á Ferier en Rru- 
selas .simboliza la eclosión de un nuevo libc- 
ralismo._ que surge cuando agoniza el pa.su» 
do inquisotorial, bárbaro, en cuyas últimas 
convulsiones anegó á la nación en sangre y 
desató las m.-ís tremendas abominacione.s.

í / l  raonumfmto de Bruselas wnsagra la 
incorporación de K.spaña al espíritu IíIhm-mI,. 
progrcai\o de los pueblos civilizado';. . V r-o 
nionnniento ha sido derrumbiKlo por la bar- 
b.'U'ic germánica; la caíorva reaccionaria, la 
chusma- clm ca], ha celebradlo la misfrabio 
agresión ;i la conciencia espr.rKila depositan­
do íarjcias t'u la Embajada alemana. Y los 
liberah's madl'ih'ños tenemos el i e x-ni r.l'ií» 
deber, la ob!igaci<'m iiieludil.íe de evidi'uei.-ir;

Tt

I'

'i
:;tii

'-'“I Ayuntamiento de Madrid



FiL Rá.Dj:C,áli
que esos rezagos inquisitoriales, son una l i- 
clicuia minoría en l;i cajiital tie Fj.spaua. ><a 
gruU- -a niRiiifestaeión, liemos de eonti'slar 
co.i una iifinnaciüa tlidiiiitiva. «La genuaiKi 
dan \a se confinnó; i'sunos nosotros á rea)’ - 
zar un grandioso acto de. protesta, yendo 
en iimnifestaeidn. eoiiscienles y  resneJtos n 
todo, á la Legaeii'm lielga.

Los demás aefos aeordailos rcqui<'r;'ii jk r.- 
stn’erancia: tengámosla, para que ulcanei'n 
la ni.ayor brillantez posible. So traLa de di- 
mostrar la siiiii>afía »le la Kspapa lil«‘ral á 
los 'itladüS. Los f)uel)lo.H (]iie defienden la. 
civil'/.aeiún y ol dercelio. son a<'r<'í'dnrí's a! rori- 
cui'ífi <lel liberali.smo. Y ya que no lo.s ofri'z- 
eamos nuestro apoyo imitcrial, no jmrlemos 
ni dehemos dejar de enviarles e! testimonio 
do nuestra solidaridad espiritual. A esfe fin 
liendon lo.s a<-tos de homenaje .acorílados 
ayer, que tendrán, seguramente, espléndida 
acogida en toda Esjiaña.

Van ;í actuar Los demnerueias. y, una vez 
en marcha, no pocl]-.i dofenei-las nadie para 
liurtarlas al ( iiin}iUmiento de su delicr. Be 
trata de responder á la afrenta hecha al ideal 
común, y, por lo mismo, i-equiére.Sí‘. resolu­
ción y energía. El pueblo de Madrid ha de 
demostrar, y lo demostrará seguramente, 
que, desíiand'o movcv.se dentro d<̂  la ley, nn j 
encuentra obstáculos insuperables en las .'le- ; 
tiíudcs ni'bitrarias de quienes quieran inter­
pretarlas contra el derecho ciudadano. AJe- 
mania y los cachorros del carlismo sanguina- 
rio han agraviatlo á los liberale.s; los libe- 
)-des vindicarán el agravio contra las dere- 

V contra Alemania.

ju'oti'star do la demolición de la estaiiia 
i*'crrer «-ii Bélgica ]kh- io« alemanes, asc' 
diertm á *20.000 ci jnniierr <le taejetas (Lqu. 
luda-i en <•! C.-nHulado ¡iclga.

K1 c.:ato de «.-'tu manife.>t:icó;M li.a deu  ̂
tra<tn una vez má-j la fuerza ( id  Partido P 
dical y las símpaiía.s con que cuentíi en I): 
(■clona lii causít de lo? aliados.

Ks'ta í.'írdc lia id o íd  Sr. Lerrenx, aííom; 
fiado de lo.s diinit.ados radical:'.^ de la jirov! 
cía, Src.s. T’ llod y Guerra del Río. á (he

!- !

La reunión de ayer
A C U E R D O S  T O M A D O S

Picuiiidoc? les dii'i'Ctnres de* «El País». «El 
Socialista», Et, H.tnicAt, «España Nueva» y 
«i,a Buiidcra Federal», Castrntido. Torralva 
Beci, Albornoz. Blanc..'' Soria y  Palomtro; 
los Sres. Calzado y Artigas, por el Partido 
Kadical; Catalina, Medina y TatoAm af. pol­
la Unión Republicana; Soriano, por el ra­
dical conjuncicnista, y iot di]>utado3 á Cor- 
is i  Sres. Lamana y Nougués, tomaron los 
siguientes acuerdo-:

].'■ C!elebración de un mitin el próximo 
domingo, de protesta contra Fks demc-kdores 
de la estatua de Fej rer.

2. ° Organizar la entrega de tarjetas en 
la Embajad-a de Bélgica para el próximo do-

.  . .  ,  .3. “ D irigir una comunicación al Munici­
pio de Bruselas protestando contra la des­
aparición del «lonumento á Ferrev é inte­
resando que cuando ae restablezca la norma­
lidad cea repuest.o civ fiu primitivo catado.

Organizar un viaje de simpatía á les 
aliados y homenaje al general Jnffre, visi­
tando Rivesaltes.

o." Recoger firma-’? para un álbum dedi­
cado al gcne.fai Joffro.

Quedaron designadas las ComiRinnes que 
han de- entondev en la organización ele estos 
acto?, compuesta de los KÍguicnics señores:

Mitin y entrega de larjeía-s; S r « . Albor­
noz, Castrovido, Soriano, Catalina, Calzado, 
Blanco Soria y Torralva.

Album y viaje á ■Riros.-íUe.s: Sres. Albor­
noz, Castrcriúdo. Soriano. Blanco Soria y 
Tato Au>al.

Comunitíacióit á Bruselafi: Sres. Calzado, 
Soriano. Tato, Blaireo Snri^ y Albornoz.

Los republicanos de Arenas
M IT IN  Y P R O T E S T A

La suspensión del mitin de 
Santander

Nuestro corresponsal en Santander nos en­
vía una crónica, incluyéndonos un artículo 
de) querido colega «La Región ('ántabran, 
d-td que ya nos hemos hecho eco.

Coa €«3te motivo );ublicamo3 solamente el 
final de la crónica de nuestro corresponsal. 
l)ara que sa vea la intervención directa del 
Sr. Sánchez Guerra en la infracción cons- 
tituciojial cometida por el gobernador de 
Santander:

Dice así:
«Por noticias extraoficiales tiue ho recibi­

do, tongo (íonocimieuto do que este goberna- 
der, en cuanto tuvo crmocimicnto, el jjasado 
-sábado, do que se preparaba un mitin en di­
cho sentido, telegrafió ai ministro de la Go- 
bcinación pidiéndole «u parecer acerca dei 
particular.

Y on la ncebe del silbado .se recibió en 
este Gobierno la respitesta. del vSr. Sánchí-z 
Guerra prohibiqnclo terniinantcmcnto la ce­
lebración dcl mitiif radical.

Tcrniino la presente crónica t^n las pala- 
br.as qu" srven de títulos al artículo que so­
bro rste partcular ha hocho el diario vopu- 
iílicano do cst-i localidad Región C'ánta- 
bra».

«Liliertad «pour rirc» ó nmitralidad mal 
♦-ntendida.»- ]b-drn Nicolás.»

Veinte mil tarjetas deposita­
das en el Consulado belga. 
Mitin radical contra Alemania

H.VKC’ELONA, 3.—Clon motivo do la ma­
nifestación organizada por los radicales para

f- 1

al gobeviinthu' que, considerando un atropello 
l;t .suspnnsíón cid mitin anunciado para el 
pasado d-omiiigo, insisrían <'n su ¡)c-.iciou 
pura celebrarlo <■! );v(i::imo domingo.

Fi! goherm.dnr Ic.s d ijo  quo si so trataba He 
un mitin sin provncucic no.-. T)rol?al)h'’mmie 
accedí ría á H lo: pero si po<lía dar lugar á 
alt:'ra'’ ionc..s do orden ]niblico. se negaría.

De tcdo'í modos, drmrró su contc.stnciihi 
liasla que se presente la oportuna instancia 
explicando el alcance y (jbjetivo del acto.

I

El partido federal se adhiere

Señor director do El 11.\,dical.
Cumpliendo con la obligación do todos lo-.s 

liberales cispañcdoa, y en particular de lo-s 
j'adicales, hoinas (iclebrado en cata villa un 
mitin de protesta contra los alemanes, por 
el atentado cometido en Bruselas demoliendo 
la estatua de Ferrer.

Si los clericales madrtlcñoa han deposita­
do diez mil tarjetas—¡ ya habrán sido me­
nos !—em la Phnhajada alemana, la España 
liberal preíjents.vá cientos de miles.

Por miastra parle, á pesar del Ciscaso censo 
de esta villa, contribuimos con nuestro óbo­
lo presentando 300, y trae de cada una hay 
una conciencia y un hombre, que protestan 
contra la abominable* reacción, adhiriéndo­
se á to<los los actos que celebren las izquic-r- 
das españolas.—El prc.sidentc, Sebastián Pe- 
lácz.

j"i i/ic3Ídcntc dcl (V)nucjf) f-rdoval lia divig;- 
Ho al presidtiUte de la •Tunta Municipal ('en 
tvai dcl Partiíio R.a-diral ]« siguiente cc-rta.;

•Sr. D. Alv.aro ('alKado.
Muy sfñor mío: Recibo en _t,l día de ayer la 

comunicación que, como prcfíiHc'itc de la •hin 
ta Central del Partido Radical, se ha seryuL. 
dirigir á este Consejo Nacional Fedí i’ali'tu 
Tengo la sati,sfac.c-ión de manife^t--‘.rle que c.< 
tamos en absoluto conformes con l.t celcbíja- 
ción dcl acto público dr pro-testa pm- los ?tio 
ruHlos cometidos por laa tropas alemanas ' 
né'gioa, por la desaparición de- la estahua de 
i'cirer, expresando el vivísimo (íeseo de qnr 
sea ]■ puesta, sobre su pedestal cu.mdo cv-i 
cueu los invaüorcs dicho tem torio y p-ov lu 
última provocación de los reaccionarios de 
Espafv-L, cuyos acuerdos se eoimmicarán_ al 
Ayuntamiento de Bruselas como la- expresión 
m'á.i !'i.\ccra y cariñosa de nuestra simpatía. - 
i’ or ' :-ue¡do'dcl Coíisrjo Federal, el prfsidcn- 
t.-” , Eduardo López Parra.'-

LA QUERRÁ

y  larguúsima lista ch' donativos en metálico 
con desfitio á lu suíxripción de la guerra.

Numerosos príncipes de Estado, secinrhi- 
rios de 1:’ ludia, figunur en ella.'

íil total d-e -esta lÍHt;i.-s(; :leva á imicliísimo.i 
millares de libras esterlinas.

Se anuncia la salida para- el frente de ba­
talla de otro príncipe indio, El R<a:ia de Bot- 
wani, que parte á la c.abcza de umi unidad de 
banidatl He seis ambulancias autoimn iU.', que 
él y otros príncipo-s han corapraclo, y se cu- 
cargaiáii d». pag:ir los gastos qm* ocaaionen 
din ante la guerra.

Muchas d<’ las suscripciones que se hacen 
aquí lo son por meses, y hasta por años mien­
tras dure la guerra.

El reclutamkntü para el ejército indígena 
de la India continúa dando magníficos resulta­
dos.

hiciém y liambrc en que so cnpiiontran actual- 
im-utf nnllonc- de polacos.

En el ilamamicutii s-* pide ú lo-< imc'ckv.s tjue 
Sí cunden los esfuerz-y? dcl ( ouiité jiara a' ran- 
c:ir á }*f>lonir. (b-I niá.s !un‘rin!o Hesastic y jsi- 
ru j ermitir al jmebin polac.) i vivir cnii ha 
[Henitud .sus fuerzas, :í l;i hora tic cst:i su- 
1 lema prueba y esperar con la esperanza <u 
el corazón el allia próxíin;'. de su rcfurrcc-
ciun.

Bn el Japón

Un ataque ele los alera;:nes en el Argona es recha­
zado por los aliados. En las orillas de! Vístuia los 
alemanes, enérgicamen'e persegnidos por los ru­
sos, se repliegan jiacia üpno. En los Cárpatos, ios 
inoscovilas avanzan, habiendo atravesado ¡as cús-

En Polonia
( de nuestro servicio  especial) 

Llamamiantc emocicnaute
LAUSNE, 0.—M. Henri Sicnkiewicz, pre­

sidente dcl C-oniité general de las vícttama.s de
Ja guerra do Polonia- en el cual figiu'»an repre­
sentantes de toda.s partes de la Polonia, ha 
lauzndo un llamamiento á los pueblo-s civiliza­
dos en el cual describe de una manera emo- 
i-ioiiíuite (•] ciuidro de profunda miseria, th'Sü-

pides principales. Toma de Labrez por las tropas 
del zar, que se apoderan de gran número de caño­
nes, morteros v ametralladoras v hacen muchos 
prisioneros. Batallón alemán arii(|uiiado en el des-

tiladero de Heskiol

ÍD.E NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)
El derecho de posesión el Tsingtao

PAilltí, 3.- L :. C'oiT' f;|KmdiMicia do Tokio'; 
d(;I 1 c:c Fulcro, rcfiriéntliisc a Tsingtr.o, re­
cuerda que ci uitinidtuin dcl Japón u Ab-ma- 
nia exigía la- rendición d - hv j'Iaza aiil-os (iol 
15 de. Septionibrc.

El Japón c I.'igliitci'ia, habiendo 1-omad.i 
Ts;Íngt'a.o por la. fuerza do in.s :inn<a.s, Alema 
nía ha- ferditio <1 b;noficio dol ultimátum, 
que no rcsp<?tó.

Alemania poseía Tsingtao en ■̂irtud de un 
contrato, valedero novoiita y uuo\-o año.s. con- 
st-ntido par China.

Por ahora, China no tiene, pues, niugun 
derecho -sobre Tsingtao h.asbi hi expiración 
do dicho contrato.

El Japón, poi tanto, no puede devolver ai- 
tualmente. á China tina propi<’dad cuyo dere­
cho de posesión queda discutible.

[| ministro de Marina inglés
?-a kícba en Fraticia 

Bélgica
Cayó, se mató y causó además la muerte 

do otras cuatro pcrs-oims.
-Más do veinte re.sultar-on h(*rida--i.

D e cla ra c io n e s interesantísim as

Uh

Ventajas de la arUHcría aliada sn  el Ah 
ns. Ataí^ufi alemán rechazado
(i>S NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

PAiiLS, 3. — Comunicado oficial d: 
quince.

Nad-Ui que señalar al u oric  da Lyy.
J’hitra Ly.s y el üise, en oi scictcr de No»t- 

let-.e (o-rste de 'Leiifii, nua^tra? baterías han 
impuesto sil-cncio á una violenta íu?ik*ría.

.Los alemanes han lanzado balaa'4 cxpl-ojji- 
vas sob're el río Ancrc, por encima de Avclu- 
chy, al norte de Alberto; pero han .sido dí- 
tfmdas por .noíiotroís antes ch- ‘ Stallar.

Nue:-tra arlillería <X)n;inúa consiguiendo 
en ci valle del zVifme excelente.-? re^uiltados.

Hemos ligeramente progrcíodc, hccieudci 
pi-isioneros y rechazando un contraalaque a! 
oeate de la cola  1200, <-erc-a'd'ci Fértiles.

En Argona, un st'.gundo atjt.que alemán qiu- 
tuvo lugar á la-s ilicz y ca-ho cerca, de Baga- 
tciU\ ha sido rechaza-rlo, co'm-o el que .ya he­
mos iscñalado que se realizó á las trece.

Ri’ ina caima relativa cu todo el frente, 
de-.de el Mosa á los Vcí-goa.

En Alsaeia non <‘sta.mos organizando en 
les terrenos ganade-s al sur de Armanouvil-

Lss tro|:as inicias
(DB NUESTRO SERVICIO BSRECIAL)

1.02IDRES. 3.- - L;v? noticias que s? reciben 
de Francia atestiguan cine las trop-a.s india.? 
pre.ita.'.í excelcnt-.’s scivicios cu í 1 frente dr 
batalla.

Ayer llegaron á Brightoii ,500 indios heri­
dos, y los h.abitn lile-? le..s aclamaron cen eníu- 
RÍav.no en tedn el trayecto que siguieron hasta 
llega)- ai hospital.

I.c; hospitalesdcstinadcB á rstos tropa? ñon 
magníficos y están equipados de. una. manera 
especial para qno en ello.? encuentren- los in­
dios todao sus exigencias do raza y do reli­
gión satisfecha-:.

A v íó íi a lem á n  tíes ír id d o
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL) 

DUNKERQUE, 3.—Do un metrailazo, I-a? 
france-.-c-ci (kxdrnyeron im avión aleni-án que 
velaba »c-brü Búschoote.

Cerca d(? .Lulce, lo.? iugiessíi aliuycnl-aroii 
£i c-íiñ-onazo;? otro «taubc» auíes de que lan- 
zai-A bombas.

'.:Lo Matiu-i publica las siguríjitcs intere­
santísimas declarucione.? del ministro de Ma­
rina de Inglat-erra-, hechas ante el redactor 
cic dicho periódico Mr. Hugu-t s Le Roiux:
La arcción dt la Harina inglesa es lenta, pero 

inexorable

En Francia
(D I NUESTRO BEfiVICiO ESPECIAL)

La Bolsa
I PARIS, 3.—3 jK>r TOO francés, 72,57; ífxte- 

fioi-, aó,50; Libras, 25,04-25,19.

tííi Inglaterra
( de nuestro servicio  especial)

Ei almirante Sturdee
LONDRES, 3.—El almirante Sturde-r, ven­

cedor (í,el combo.te naval de las islas Falkland, 
ha llegado aquí.

B u  M usís
(D I NDE8TEO SERVICIO ESPECIAL)

Los rasos construyen ferrocarriles estratégb
eos

J‘ ETRO(iRAD(J, 3.— Un «ukase;> ha orde- 
na(io la« expropiaciones nece.sarias en el terri­
torio de Kar» pau'. (1 csíablc-cimiento de una 
lÍTK-a de ferrocaml desde Barykainph á Ka- 
ra-ourgan.

La guerra en el E&íe
C o m íja tcs  e m e !  V ístu la  fa v o r a b le s  p a ra  
le s  r u s o j .  El p rim or b a ta lló n  tíel 2 2 , '  a le ­
m án  d e stru id o  p o r  lo s  ru so s  en  iíjí desfi- 

la tísro  t í: les  C á rp a tos
( de nuestro servicio especial)

PETROGRADÜ, 3.—(Oficial.) Ha habido 
varia? encuentro:? rn las regiones de Milawa. 
orilla izquierda dcl Vístula, Boxpinoff y siu- 
dcl Pilitza, todos clics favorabl-es para 1il? 
armas rusas, que han iT*chazado los ataques 
alemanes.

En lea Cárpalas, los rusoa avanzan, ha­
biendo atravesado la~ cúspides principales 
do las regiono? do Caltsch, Masa y  íuiniT'/, 
toma de e-?te último punto oí <no.migo, Rcis 
cañones, de--; mnrioros y varias ametrallado­
ras. y haciendo namerosos prisioiuM'or?.

C'-onfírraasc que lo i alemaneí» han rofoi-za- 
do la.s líneas austriaca.s de lo,? Cárpetes en­
viando grandes contingente;?; -ol día jirimero 
dcl mes, los misos aniquilaron al primer ba.- 
tallón del u2 regim lento a-l-irmán en <H 
dcsfilad-ero do Bcukid.

En C'l frente dcl C'áucaso la situación e;? 
estacionaria.
E scu a d ró n  d e  c o r a c e r o s  a cu ch illa d o  p or  

lo s  ru so s
( de nuestro servicio  especial)

PETROGRADO. .3.—(Oficial.) Durante el 
encuenti-o que ocurrió en ei pueblo Liivzine, 
al noroe.ste d© Se.spetz, los cosacos hicic'J'oa 
prisicneros á cuatro oficiales y .35 soldado? 
y acuchillaron- casi totalmente á mi e:-:cua- 
drón del 7.” de coracores.

En la orilla -derecha del Vístula, Ins ale­
manes, enérgicamente perse?^uidos, --i' i'cplie-- 
gan hacia lápno.

Ba Italia
(DE NUESTRO SKRVICIO ESPECIAL)

Giolilti no 63 partidario (i'3 la neutralidad á 
toda costa

ÜOAlA, 3.— La Tribuna - publica unas im- 
porkiíit-i--:, decl.iracioiies del ex presidente del 
('onsejo Giolitti.

He aquí lo más siietancial de ella-s:
-No es verdad que yo haya convenido con' 

el principé', de Uülow, embajador de Alem;-v- 
nia, na-da lelalii'o á hi actitud (h- Italia en el 
i'.')nfik-tü actual.

íSólo he hecho á Bülow una visita.
Y i-n olla habla rnos vagamente de la guerra-

euvoiic:;!.
Me guardé muy bien (h- decirle nada res 

Fu-c-to á la situación diplomática.
No boy pvtrtidario de la neutralidad á toda 

casta.
La intervfpncióa sería una deadiclj;a; pero 

deberíamos ir ú ella si Jos intrreses y el honor 
de la F’Rt-ui. lo exigían.

No debouo-á empajar al i-als á una guérra 
por meros scntimcníalismo.?.

De j.f á ella hay que Uíiegm-arle la debida
eotnpen,sanen.
Italia no aceptará, por ahora, ningún ofreci- 

mioato do eesión del Trentino
PARLS, 3. Df« Ronxa- dieon á lo.s pc‘rié«Iicos 

haberse publicado una nota- oficial, <'ii que el 
Gobierno ila-JUno doc-lara que e-n ttmto que la 
iruerra n--) kurnino y mi^uitra-s duren las hosti- 
j-idade.-i, Italia no aceptará ningún ofrí cimien­
to do CC.HÍÚU dcl Trentino.

Do iávpi-[>ool (aiblegi;,n.fíiui a] '■Matiii;' que 
el «ubmaj-ino alem<ú) ;:U-21» abasteciós-e. ayer 
(je pf'L-róleo á bordo do un navio con pabellón 
(uinó.s, á la altiu'a- del litoral Norte del i ’ aís 
do Gales,

Sí-gun afiiTnacioncs d-el '■■■Echo de I’ai-ís.' el 
F>04itífjce enviará en breve al cardonal Anmttc 
una comiinieación aprobando la interpreta­
ción que el aj’zobispodo de París ha dado á Ja 
rogativa oriL-ii-ada por la kSanta Modo eu pro 
de la i)az.

La acción de una Marina cí? neceba-iiamente 
lenta. La presión que ejerce sobre el a-dversa- 
río no ftd detiene, t.'omparénio&la á las fuerzas 
ele la Naturaleza, á la pr(?3Íón inexorable y 
eontinua -dcl invierno, y recordemos que nada 
hay qu-e pueda hacerla rc-sísteacia.

Él ministro, señalando en un mapa la i>ar- 
to ele mar y de co-sta entre Dinamarca y Ho- 
1-Híida, en donde los alenia-ncs ountiuúan em­
boscados al abrigo (k* iSylt, Eligoland y Em­
den, (iij-G:

<-He ahí una plaza que la Natunvleza y la 
ciencia parecen haberse complacido c.n forti­
ficar contia todos los ataque^s. Eii ella, la in­
actividad y la.i embo-scadas t!e lo.? alemanes 
se a-poj'an en su propia situación con itna po- 
trncia neutral á la derecha y otra potencia 
neutral á la izquieida; porque para nosotros 
l:t neutralidad «\s inviolatle.

Mientras los alemanes continúen al abrigo 
de sus defen.sas, tim en sobre uosotros fáciles 
ventajas. He ahí á sus submiu-inos, que ac­
túan sin fc.sai-. Nosotros tenemos más que 
cll-os. Pero ¿ cómo podremos lanzar los núes 
tros contra los f.uyos 1

lx)s submarinos no combaten entre sí. Ihio 
sólo de les suyos que salg-a y encuentre de- 
Untc de sí bLaaoo contra qué tii-iii -nuestros 
barcos—realiza mucha- más Jab.;r que diez 
submariiwc» ingk«r:? que vieran éi-Linte d** 
ellos algún barco ahunáii. Es fá.'il iKrdcr— 
por causa ¿c un submarino o de imri mina 
euoniga., que cuc-stan un puñado de libras- - 
nn aeorazado que ha costado millones, «in 
contur el número d? vida.s que se exponen. Es 
p-recisD. pues, hacer las cosas coa prudencia; 
sobre todo cuando no nos ocultamos en ios 
pueitos, sino, ;il contrario, nos c.xjxmemos 
naveg.ancV) por alta mar.

Hay que corito.!- .siempre con el misterio del 
mar, por muy poderoso que se sea y por muy 
vigilante que f?c permanezc-a siempre. Los ale­
manes saben mejor que nadie qué circunstaji- 
eias muy pai-ticularca los han permitido venir 
a lanzar b.omba-s contra nuestra costa ’xl/. Ha­
bían elegido uno dr los días del año en que, 
en esto.? parajes, la noche es más larga. Al 
regreso se vieron sorprendidos por la aurora. 
Si la niebla no les hubiera protegido hubieran 
caído cri nu-'st-ras líneas. Han comprob.ádo lu 
desventaja- que supone par-a ellos encontrar­
se con nosotros en pleno día. Todo cato tiene 
gran seinejanz?a con la amenaza de un desem­
barco de tropas, hecho que en verdad querría­
mos ver cómo se. realizaba-... Pero esto os una 
esperanzvi que ofrece todos los earactcrc.? He 
nuo ha 'de verse frustra-ia. Hablej-nos de rea­
lidades?.

do. AquvJlo? de aus ban-os que uo han caído 
en nuestra? mano« están i efugiados y desar-- 
mados en puerb). No {nu-deu s:vlir... La mar 
es libre.

_Esti c-s la primera v. z que á través de su 
historia piu-dc decir Inglaterra: La mar es li­
bre. En lo-s tiempos en que. c-oniKatíamos unos 
contra oiro:--, jaraá.s una victoria imíHirt-ante 
nos ha dado una seguridad compavable á e-sta 
que tant-o uo? beneficia.

Completando esk  cuadro jiodonos añadir 
que, gracias á la mar libre, A ría, casi toda 
entera, se ha abin-t-o para no.sotros y par.-i 
nuestros aliado.? c-o-mo una in-igot.able'fuente 
de abastecimiento.

Igual podejuos decir de Au-itralia; de Afri­
ca, de las cuatro quintas .partes dcl mundo. 
La situación de Alemania ante el dominio d«I 

mar por Inglaterra
{Suponiendo que- cu la Améric-a dcl ÍSur t-cn-

Bn los Estados Unidos

Lo que ha hecho la Marina inglesa duratite la
guerra

ilcüumamo;? <-n unas í)a.labraH lo que nuestra 
Marina- ha hecho desde el comienzo d'c la gue­
rra: j .Sabe usted cuántos- barcos de guerra 
alc-manes quedan en l:i- hora aíjtuál en los ma­
res del muiicl:) ? Dos. á lo sumo—cniceros de 
3.000 á -4.000 toneladas-—; el «..Karlsliihe-:̂  y el 
«Dre-sien», ma-.s dos paquebots armadlos, el 
«;Kronprinz-WiIhelm •> y el -<Prínz-Eitel-Frie- 
drich». No sabemos en qué riberas de Ja Amé­
rica del Sui- se ocultan cruceros a-tixiiiarcs, si 
se ocultan.

El comercio de los alemanes está amúna-

gan Jos alemanes amistades y i>arcnk’.?cos, 
¿com-o podrán recibir rn lo .sucesivo los s-oeo- 
rros que les cu-viaron de toda c sta costa 1 Ĉ ue- 
d-á, pues, 1-o-s Estados Unidos. Puede ser que 
la opinión pública en cate país haya vacila­
do en BUS simpatías al piinrípio de Ja guerra, 
A la hora- actual ha naccionado. Nosotros sa- 
bi'em-ns tomar todas las preca-ticiones compati­
bles con Jos derechos rio ios beligerantes y 
con el nspeto á la- neutralida-J.

Había olvidado á Turquía y al Asia menor. 
Nuesti-o adversario pu(*de obí-c-ncr de ella? al­
gunos eloraonto.? para las ritccsida-tíes cíe pro- 
viáiono.s; de boca, poro nada- más. Por c's-to, 
cuando yo oigo hablar de las fatiga,-? que los 
franceses sufren, neersa-riamr-nte me dan de- 
•seos de contestar Y los alemanes, no sti- 
fren más privaciones ? ¿ Quen-ían los franee- 
s¡=a colocarse en su lugar ?... No me hago ilu- 
sionce.

Alemania continuará recibiendo sccreba- 
mente una porte muy pequeña de todo lo que 
necesita, urgentemente. Mientra® tanto que lo.s 
franceses é inglese.? rcspiiainos á to(io pul­
món, apoyados en ese mar que hemos hecho 
libre, que nos mantiení: libres, demostraré có­
mo Alemania sostiene hv rcspii-acicin.»

El ministro inglés puso su mano en la boca 
del periodista, tapándosela, y continuó:

«De esta manera rn que usted recibe el aii-e 
ahora, lo recibe Alemania. El efecto que pro­
duce en ei hombre amortiazado la violencia 
de la lucha-, ha.ee violentarse, agitarse de ma­
nera terriblemente nociva el corazón.
Si Francia y Rusia desistieran de la lucha, 

Inglaterra la continuaría sola
F^ta opresión enérgica no se debilitará ha-s- 

ta que no se rinda- sin condiciones, porque en 
el caso mcopccbible d-c que Francia y nuestra 
aliada Rusia d(icidjei-an terminar ía lucha, 
nosotros, los ingleses, continuarfnios solos 
hasta el fm.

Napoleón d ijo : (-Malta ó la giiei-ra;\ Ctum- 
do yo hablé -con los jefes de la Marina fran­
cesa, al principio de la guerra, al mismo tiem­
po que tomábamos nuestra.? disposicioness le.? 
dije: «Malta será nuestro punto de apóvo; 
crnsiderad Malta (‘onio un segundo Tolón».

Elogios al ejército francés
VA ministro inglés teiminó su interviú oon 

el periodista francés, diciendo;
«Todos los pr-ofvsion.slos que han esba-do en 

contacto con d  ejército francés, v todos I-os 
oficiales que regresan de nuestras trinchera.? 
nos traen ios mi.smos informes, que en nos­
otros producen el mismo sentimiento- una 
gran admirac-ióii hacia <H ejército franoé.s p-n* 
su hcroí.snio y virtudes militares. "■

ESPAS'OL

La guerra en el mar

( de NUEBTivo bi;rvicto especial) 
Declaración del ministro de Estado yanqui 
WASHINGTON, 3.—El ministro de Estado 

uortcamcrica-no, Mr. Bryan, ha declaradlo que 
su ríepari-ament-o no acepta el critc-río alemán, 
según el cual, los hi<4roa^•iones deben ser con­
siderados como buques de gu'-rra.

Un torpectero alemán á pique
(DE NUESTRO SERVICIO BSPBCIALJ

RETROGRADO, 3.—(Oficial.) Un subma­
rino ruiío ha echado á puiuo el día 29 de Ene- | 
ro á un •torpedero alemán en aguas dt‘l cabo I 
Noen, en Dinamarca.

Bn ei Canadá

La lucha eu los airea
A v ia d o r  tu rco  q u s  t-z  e&trellaj m a ta n d o  á 

cu a tro  p sp so n a s  é  h ir ien d o  á  v e in te  ;
( dr KUnSTRO SUllVICIO espacial) ¡

ATEN AS, o .-  Según noticia.? aquí rceibi- 
de¿5, dos aviadores militares turcos prtáen- ; 
dieron volar «obre la gran plaza de Alepo. ! 
ante una gra-u niucht'dumbrc. ¡

Uno do ellos no juido hacerlo á causa H< 
una gravo avería de! -motoj-.

El otro elevós:* unos 200 metro;?.

( de nuestro servicio especial) 
Contingente de tropas dispuesto á marchar al 

frente de batalla
rORONTO, 3.—El segundo contingente ca- 

nadirn-^ está dispuesto para partir al pri­
mor aA'iso.

Vste e.sta aún. más adiestrado en el manejo 
de Ik-& armas gue el primero.

La in.strucción y educación militar dcl te-r- 
cer contingente está muy adelanfcocia.

Infonne-s del ministerio del Trabajo dicen 
que í] alza rápida que so produjo en el mes 
de Agosto ha do.saparecido, y que la mayoría 
de sus artíc'ul-,->s se cotizan á los prec-dos co- 
rriontcs.

Hn Ja india inglesa
( db nuestro servicio especial) 

Donativos para la guerra 
Dj’NJIl, 3.- Hoy so lia publicado una niu-va

Ayer se celebró el segundo concierto en es­
ta temporada do la sene de poimlates que 

 ̂viene aan-do en ei teatro Español la noíabi- 
’ iísima Banda immicipal.
I Ei prcgraina era verdaderamente sugesti­

vo. Figuralia en ia primera parte la estupen- 
■da «Sintonía patética», de Tschaikowsky, que 
fue ejecutada inagistraimente. Tseliaikuwsky 
es uno do los principales compo.sitores que 
dieron iini)ui,?ü_ á la cácuela rusa, y esta obra 
suya, la ce más conciencia, más inspiración 
y procedimientos más puro? y clá.sicos. 
Xscíúkowky sp disríngu.' siempre por el ner­
vio que imprime á sus conce])ciom-s. Es qui­
zá inferior á sus compatriotas Ilim.?k.v-Kor- 
sacoff, y unas miajas efectista, aunque sin 
ca-er jamás en el ei'cctÍBino barato; pero en 
la- «Sinfonía patética» campea, sin embargo, 
una gran robustez de pensamiento, un-a gran 
sobriedad en el (T-esarrollo y un procedimien­
to netamente clásico on el conjunto; muy 
apa.sionado á veces é inspiradísimo en todo 
momento.

Luego, .se interpretó acx'rtadísiniamente el 
«Viaje de Si.'rírc'lo um- rl R]iin,¡. de !n ópera 
de Wágney, y y>or úllinio, la «HuDM.ríia «-n 
re», de Lislz, maravillusa concepción, como

t-oda.? las obi-as de este genio dcl piano, cu 
el que prevalece la energía y <■] romauticis- 
niq mas acabados. Es meno.? j)oeta que Cho- 
pin, pero Jc aventaja en fortaleza, en fuer­
za annonica-y en desenvolvimiento fermático 
un desenvolvimiento que va creciendo pro­
gresivamente. hasta renialHi- en una explo­
sión do tcmi>eramcnto fogoso, sin abandonar 
la pasión y el romanticismo, que paso á na­
so va siguiendo. ^

Do propósito hcnin.? dejado para lina! la 
d«inza eopañüla de Fopei- «Vito», ejecutada 
priinorosamrute al violonchelo por Luis VL 
Ra,.hermano d.cl gran director. Fue un pro­
digio de mecaiusjuo y  de dicción, en lo quo

, i-astima no le oigamos en conciertos á solo '
i o  me atrevo a asegurar que Luis Villa 

í k i ? ' '  ) ', formidables concer-
do S  óuo Í.0 omÓ "'"' ■"■-

ción
nadie la podía hal>or inter­

pretado m ejor; nadie, absolutamente.
im resumen, el conicerto fué otra de las 

ficit.y en que .'a Banda municipal se encarga 
de educar al pueblo do Madrid... iianí ate
y 'A 'ílo 'iS  ™ 'andrin «5

I Luis ASTRAKA MARIN

Ayuntamiento de Madrid
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de Santa Cristina
El asílO'Cáxce!. La impunidad d.? las herma- 
nacns. Un asilado, lechero y juerguista. Un 
maestro de escuela que no la ve. El timo ecle- 
siár.tico y curas explotados. Coche para el se­
ñor. Una familia distinguida y asilada... en 

su domicilio. ¡Mucho ojo'l
(''.niinliofido lo jjrom otido Pn nuestra infor- 

tiel líía ‘2 (U'l (.orrieiitp, la cojiipi'-ta- 
iii:^. j.nr ahora con esta otra  no m enos curio­
sa y  -siv.a. Conviene así para ediiicacióa
y  a\ - . ; i  del público .V í-u pro\ccho dcl nuevo 
’pic:il’.i--‘ '" c .  si quiere que su gestión i'osulto 
be?icíÍciosa.

i-s cabido que en España casi no ha.v 
vcrdaílcros Asilos, son cárceles con no poco 
(le conventos, más lo primero que lo segun­
do. NaturaImentc, ]iuestra nación lleva cerca 
i'u- fuarenta años siendo eso mismo : luia cá¡'- 
i-t i .'onventual con sus ribetes de Inquisición,
; im olor á cloaca !
* ' No hay Asilo dol (]ue no s<; rc'ficran enor­
midades, sea c| (le la bciK'ficencia oficial, sea 
de la t'cHgiosa <'j do líi j)iivada; en lodos iin- 
per-: idéritic-o sistema, sintctizable en esta 
aíiriua''ión; Los verdadero» asilados no son 
los iiue. figuran como tales, súio los funcio­
narios: hennauueus, director, capellán, ad­
ministrador, profesores, etc.

Y  si lo iiieran únicamente por ccjbrar sus 
sueldos, ¡-.evo cumpliendo á conciencia con 
sus deberes... Desgraciadamente, no sucede 
así. Ya \’an sometido» á expediente dos direc­
tores del lI(i.si)icio; hubo que trasladar, tiem­
po hace, al dol Asilo de las Mercedes.

Esta» cosas se repiten más de lo que se 
cree. Pero no pasan fiu'ra del terreno de lo

Ugiosos . . .  , .
aunque le- Prensa, -.eco de las yícLiiruis, los 
«iemincie; y en la región otieial (Estado, 
Ayuntamiento, Diptttaci(Sn) se forma expe- 
(ü('nte, se expulsa ó se castiga tan sólo á los 
(}.!c no visten hábito; la hermana de la Cla- 
ii.lad y ol frailo aon intangibles.

A menudo las faltas por que se castiga á 
lui funcionario, 6st(> las cometió por orden, 
ó tn servicio, 6 en comijlieidad con las her­
manas ; poro ól exclusivamente sufre hi pena : 
ellas se quedan impune» y en potencia para 
c-oiitinuar eomcj continúan delinquiendo; no 
}¡ay contra ellas poder algiuio cti esté país 
desdichado.

Nada de esto ignora el nuevo jefe de iSari- 
ta Cristina, y nada podrá reuJi í̂ar en su evi- 

nu obstante, bueno c» qU(í so entere 
li ; algunos detaUes ¡Jura tjuc marehe síjIm-c 
seguí'.j.

«  «  •
Pocos son los hecho.» tino vamos á exponer, 

pero muy sintomáticos y  expresivos.
Un asilado cojo y muy... preferido ¡xtr la 

hermana soeretariu, la qui‘ lo onv por el üeni- 
po en quo tomamo» esto» informes, iio inipor 
ta cómo ni de quién, obtuvo do su... iJi-otecti.»- 
ra con tuca» la friohira de treinta mil vcali- 
t.ís para (pío e.sbabk*cie-ra una lechería, como 
lo hizo; j)ero poco hábil, menú» laboi'iosu y 
sí muy dado á la vida .alogre, so gitst.ó <.d di­
nero en juergas, y arrnLnaüu, otra vez ai Asi­
lo, á 1.a sombra do las í.<h*:u-.s, y allí (-staba con 
e] cargo do portero, anipat'Hílo síímiijui  ̂ por la 
secretaria.

• díSndo l.udo ésla sacar los
¡, -i’ : •;;; ? Ellá y la »u¡)criora, su cmniiiiiehe, lo 
v.'bi'án; los demás no podemos jia^ar do figu- 

recordando ostos a;ingios: ''El cpie 
pan manosea, pan no d(ísea.-, ■'•:El aceite, ¡mr 
d.nule nasa, engrasn... - etc. Y si esto puede 
in .c 1' una Rom'taria, ¿ que* no lo será fácil 
;i ii suj)t riora '/

El maestro (le escuela del Asilo, otro pi'o- 
tegido, y doble, poiapio además de la her­
mana corres[iondiente, cuent.a .-oiy padrinos 
del mundo oficial, los que le iiropon ionan vra- 
jes eu comisión para estudios ilus'-'rio.» > para 
oirás andanzas quo el contribuytmtc paga; 
c; c .rfortunado maestro Ciruela, que eo se 
distinguió jamás por sus aptitudes pedagóa’ - 
cas. cumplo los deberes de su cargo del modo 
siguiente:

Como licrm otro cargo retribuido en la Ks- 
cM’]-, do Agricultura, no lejana de Santa 
( visrina, pues ol hombre no asiste nunca á 
i ) c:i.ucla de este* Asilo; ausencia que las 
Hi'rmaivas lo consienten. ¿Quién rige, por lo 
tanir; esa escuela'? Un pí^re asilado que no 
tiene CJirrera ni título, m servirá para ¡nu- 
f-aiiic; un infeliz al que el jTiai-síro tiimbón, 
follón y  cuco da todos los me-ses ; treinta rea- 
It •! para que le supla ; treinta reales, It» que 
!(' costará H tabaco, peco y malo, por regir 
i;na e.^cucla, ¿cómo andará ella?

allí íjG vende todo; que la administra- 
ca'in doluera llaraarso del Gran Capitán; que 
i tranca á ojos vistas con lo que dcliiera «ct 
f’ ¡¡¡lado á les asilados, y que nadie pide. 
< le-.iías, ni sabü adonde van á parar los pvo- 
deen:-., eso lo dice todo asilado,_ todc fuñ­
en -.uirío y cuantos, pi'i- oualquicra causa, 
h;ui tcni:io quo tratar con eso Asilo.

«  «  •

r . ’ r̂ Iv.iy algo más,
Per ejemplo: el ministerio eclesiástico. Las 

Hermana.» hacen funciones, para las que sa­
can un riñón á las damas y á los prok^ton»». 
NcccsariauioiUe, no baatando el ca-iicllán ex 
albañil D. Cipriano, bau ele bu^‘ar otros 
para que prediquen ó digan plática», para 
quo asi.5tan y  den esplendor á ios cultos. \a 
se sabo que eso hay, que pagarla, tiene su 
tarifa corriente, consagrada por .d uso y re­
cargada cuando la iglesia esiá en las afue­
ras. ermo la do Santa f nstina.

El arto do Las Hermana.» consiste en enga­
tusar curas, á fin do que asistant ó prediquen 
gratis; y si á fuerza, dc-arrumaoos no lo pue- 
d(>n conseguir, larde y do mala manera dan 
la cuarta parto ó mem_>s dcl importe de las 
asistencias, scrmom's ú otro» soryicius, qui- 
(c.rgaii íntegros, ó aumentados, á la,» .seño­
ras y á loa prolcctorr.» cuando les encarecen 
le mucho que esas fpQciont\» cuestan.

8 i quiere el señor presidente nuevo com­
probar c-3te. sistema, vare» con habilidad al 
capoilár. inspirándole confianza, que al fin 
él ca:;tará du plano y aun añadirá á esto.» 
d "‘.ail- . I Iro» varios: la ciieinu, vareáaidola 
♦-S er-.no da l>cllota«.

é'<i fino no son el capellán, y también 
■.} .lO '/'if, podrán informar á su señoría 

o-.; ! M -!,• qiilfarro que mucho -lo conviene co- 
U'irrr. jiara lo que ahora, verá, y  <■» impur-
Ir.ipi-,

Sai - lía quo en vida dcl señor presidetUo
• i'i'.;- );■ costeaba nada miuio» (¡ue nu

' ., dei-.liuado á él stdiU). L'arrimje y eaha-
li . u '’ bni! y «e sostenían en id Asilo: uu aco-

, ;i rc.:hcru, el cual'salía ecu el schícu- 
(-''rea d-d inediodín, )<ara no vol-

litlud suiHÍrfliia y recren de un señorón/ (¡no j 
ya tenía con qué vivir desahogado.

á otra casa, d(»ndo- mucho conocían ‘ 
ai presideüte, se enviaba todos los día» des- | 
de el A.silo. sci.» litro.» de lechín (era mucha ; 
la familia (iel aiim de la casa), y muy á ine- 
mido, según so pedía en tan feliz laaii.sión 
di; la guagua, jamón, g.-n banzíM, que.»c.._. yn 
una jjaUibra, t'idoa lo» ^eneros alimenticios 
)nira u.u fumiljóu no j.obre y do esta inodtJ 
«(asilado» fuera del Asilo, inieutrus sus infe­
lices acogidfx-i de todo carecían.

Como esia familia había otra«, proU'gidas 
d(i tal ó cual Hermana... pero iio con tanta 
esplendidez.

líl-nui'vo pre.»id«'nte comprenderá que des­
pués ch“ hecho público jior nosotros este gaza­
pón, él deb(i corregirlo, no Rea que dé la gen­
te en sospechar que... continúa en favor -suyo 
y para tenerle propicio, e->to c.s, ci(‘go, «ordo, 
cojo, manco y hecho un- budrajiu*, un fantas­
món, á cuya sombra pueda <■! liailc conti­
nuar.

V ha.»ta por ahora, si otra co.»a no dis- 
jioiieu lea que algo más de lo aquí dicho se­
pan y gusten refcrírncslo. Hemos arañado la 
superficie; el nuevo pr(‘sid»‘ntc, que ahonde, 
que ahonde, que atisbe, que varec carrascas, 
que agiux> <d sesu y dc.spi(‘rte...

E L  K A D IC A L
EN ALEMANIA

socialistas 
aliados del kaiser

manda, tiumbraiido como juez especial al del 
Norte. ,

E.ste último Im’ lieelio comparecer nnu- <-1 a 
lo» perito» joyeros, los eunlfss reconocieron 
lu.s alhajas, m'ajjifestamlo que no son falsas.

La expertación da huevos 
Los almacenistas úv huevos han ¡ledido al
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1- s . /iiiti'.s lie
gu:' ' t.ñ,.io) \e. no le necesitaba, á

la iiuchi*. K1 ga>lo que oslo Rcr 
•-.! :• ‘.■.l'unci.'Uu'io y i)«>r eo.si todo vi 
;i!i:i;i'lo iurpi.ríaba ü titiahiu-nle. dc¡ 

■ ’ ;i ( 'I ridüd sjilía. iimupii- /-su vi ri ud 
,,¿a liu scmejiifUe cij uÚ-

En una pastoral de los prelados alema- 
nos se dice: «¡Oh, espada del SeñorI ¿Has­
ta cuándo penderás sobre nuestra cabeza?»

i Hasta que salga una Judlth que se en­
cargue dp despachar á Holofernes!

Cosas del Real
DOS CARTAS

Para concciiuiento de cuantos asistieron á
1.1 últiro.i y borrascosa rcjireseutación d(̂  
(«Aida'>, ver.(ficado el sábado próximo pasa­
do, copiamos dos cartas, publicada» en «El 
País» de ayer, subrayando por nuestra cuen­
ta algunas do las frases en ellas conUmidas;

««Sres. I). Alfredo y D. Jo.só Semprún. •
Muy s«‘ñoro» míe»: Como eon.seouencia del 

inoidenic ocurrido durante la representación 
do nAida)! en la noche do ayer, en d  cua?, 
r.-ií. imión de otra» ¡)erxr.na.í-, fuCTon mtcdcn 
vicf-inian d>i'. fnvien imoU-ntf's por parte de ah 
<)ún- individuo purtenfcienit: ú la «(•/uf/yc», 
la Empresa ha acordado dar el efse al jefe, 
df la mi ■'i! no.

Esperando qui" v-La medida »rrá suficiente 
I>ara satisfacer ¡we judaií (¡uc¡a><y (jueda de 
ustedci': aacnLo w'guro servidor q. b. »s. inrn., 
á7 harón de ('ort'. .̂

Enero 31-915.»
• • •

««Señor bartin du C orto.
.Muy distinguido wMñor mío; En oonte.sta- 

ción á su aicnia dtd 31 del pa.sado comurii- 
eár.domc halior ordcii;’ do el ivs<̂  del jefe (le 
la «idaque» del teatro l'enl :l cr-nsecue-ncin de 
la» frases injurnísa» proferida!,juir las in- 
di\iduo» de la misma duranU' í:i u<x;he (hd 
sábado 30, bmgo el gusto de p.H'rtiei{>arle u 
u'.'tod que me halhj níiainentv /xitisfceho ci n 
Í.1 solución d.ida por'U.sird á tun desagrada­
ble ineident(\

Ma! hahté.iido-tne riritmlo en rtumhrc. d  
nien‘ 'ionudu jrf-, ¡nira decirme que únieawev- 
h- mi inirrvenriún van ij->t‘'d piniria renUtuir- 
¡r ó att [ruedo, mi* cr i. cu el U-bi'r de mani­
festarle que lio t.'MÚendo la mciior animosi­
dad crj-iitr.-i *1 citado iurlividim. uiri vex ob- 
tcniibi I'i dt'!)ida reparación, puede ¡¡rorter 
enmo lo t<n(/i por. romrenien/e.

8oy di' nsti'd {iL'into .seguro sc)'\idur 
q. 1j. s. m., ■fo.'ié Sera[)/ lir.t

ICl liaron de ( ’or;:s  ipn', »u.-i ala­
bardero.! fueron los proimiLore-, del e.scándalo 
fraguado, como es bien sabido, contra la S(‘- 
ñora Kourcsznff, y di'-ja (’i.'aante al jefe ác. 
la ««elnquiií)'. MYiy bien. El maravüloao c/n- 
j/resario ha c%iladc la tempestad coiuundcn- 
io que -se cernía «(.d)!')' su c-abeza, pero .sin 
cuiclarse de dem(yí;rar que el mentado jefe 
obró por cuenta propia, cosa quo le conve­
nía mucho para disipar muy raeirn.alcs y 
aun le-gíiimao sospcchao de complicidad en 
la vituperable conjura.

Pero ¿cómo so atreve despué.s á aconsejar 
al jefe do la ««claque», ya dea-tituído, quo vi­
site. «(Cii su nombre» al Sr. Semprún é im­
plore s'U; misericordia? Esiá -muy bien que 
este Fcrujr, una vez satisfecho con la justa- re­
paración obtenida, declaru genero.samento 
que no tiene animosidad contra el citado «in- 
di\iduo!', y que la Empresa puede proveer 
como lo torga- jior oenveniente; pero (.'1 se­
ñor barón de (?ortes, n]ire5uránd(3se-oii vi.sia 
do esta declaración, á devolver su puesto al 
(Itstiluído, ha procedido ron la misma in­
consciencia ó con el mismo desenfado que 
luiiSla ahora ha caracterizado todos sus actoi 
-al freme de la Empresa dcl teatro Real, pues 
aun en ol ca-so di (¡uo existan empresario» 
capaces de ordenar la comisión de villanías 
como la intciuaua- contra la «eñora IvouHue- 
zoff, á uu jefe de «claque» tales emiireaa- 
rios, jsara salvar su drt'cro personal, para 
conservar la apariencia de personas decen­
tes y por instiiuo de conservación, habrían 
confirmado, por torpe, la dc!tii.ución do se- 
mc.janti' dcpt-ndicnte.

El señor barón do Cortes, tan poco hábil en 
escribir cartas como en organizar campaña» 
tcatr.iles, quiere sin duda hacer sospechar á 
las gente.! (¡uu el verdadimo promotor dcl es­
cándalo dcl sábado iiróximo pasado ha BÍdo 
él. Allá las componga con el que continúa 
siendo su subordinado, y que Ies artrilavS se­
pan qué empresario disfrutan y  el público 
con quién ha de haWrselas en el paraí.so y 
<X)mo so doma á ciet'tcs mi jetos bravuconca-Ro- 
lamente en la ajiariencia.

P E  PQ 'r T U G A L
(POE TBLÉGEAPO)

La exncclición dr fuerzas á Angola
LISBOA. 3.- U n  nuevo conting(‘ nl(i de 

fuerzas ha inavchjido hoy á Angola. Lo» mi­
nistros de la« Colonia.» y d»‘ Marina fueron 
á dcs}jcdirlos.

El Gobierno alemán realiza enorme» es­
fuerzos pava atraerse simpatías en el extran­
jero. Trata no .%olo‘ de movilizar á los neutra­
les contra P'rancia, Rusia é Inglaterra, sinu 
también de iníluir en la opinión de las nacio­
nes que están en gmu't'a con ella. Para reali­
zar esta doble labor cuenta con el au.xiliu 
incondicional de lo.» .socialistas, (juülcrmo 11 
tiene á sus órdmies dos diplomacias: la di]do 
macia imperial y la diplomacia de la ««ho- 
cialdemocracia» alemana, .v su» embajadores 
oficiales lo prestan menos sc'rvicius que los so­
cialistas, que hall convertido a! socialismo en 
cómplice de la autocracia.

La «Sccialdemocracia» trabája c.(jnira los 
aliados en los países nciurales. Sus medios 
de acción revi^U-n divcrsu.s formas: sus dele­
gado.» ofr(*ecn subsidios á la Prensa, como ha 
sucedido en Rumania, donde \arios lu-riódi- 
co», ií punto d(‘ desaparecer, han a<lquii'idü 
gi'acias á (dios nuevos bríos, ó tratan de in­
fluir más directamente en el ánimo de lo» so- 
ciaU»ta,s de otras naciones.

En este último terreno su» trabajo» han 
sido eficaces. Si los socialistas de alguno» 
países se. han dejado engañar por sus corre­
ligionarios alemanes es porque ol partido so­
cialista alemán gozaba de gran prestigio y le 
conserva todavía- entre gentes que no se 
han dado aún cuenta de su verdadera natu­
raleza. Eso prestigio se delw á »u antigüí'dad, 
á su riqueza y á que es muy numeroso. Algu­
nos partidos más jóvenes y más dé))il<‘S de 
Europa y América no han comprendido que 
la cau8.a dol soeialismo ¡/uede desacreditarse 
con un ¡lartido socialista, que sólo lo e.s do 
nombre y que no oculta sus tendencia» pan- 
germanista.s y müitarista.s.

á la.s giarivlc» pai'lida» qu<‘ 
gontiiia.

Una boda

Casos idénticos
Copio de 'H cra llo  de Madrid»:
«En la Prensa bcri:nv»a se ha ¡/ublicado un 

prof(*sur (.óii'l Ltidwig íSchelcich, 
en que se trata do persuadir á los 

vti^Gn á bi Ar- i alcmane.s'de que nada pm-de ser tan patri«j- 
ti.'o como el aj'uno. l ie  aquí un cxuaclo  de 
dicho trabajo:

La guerra no significa solamente desgra-

gobornador que rcconiicmlc al Gobie-ntu pon- j  V'
ga trabas á la exportación üe ese comestiUo, ip.rlíi, ei
pues se teme que Ib'gnc a encarc.'cvHc, debido i ' j  ,

Ayer luin contraído niatrimomo la scñonói ¡ op,54triiecÍón; proporciona ¡ireciosus en-
Gay y el notable jurisconsulto y c.\ diputado , Es un hecho positivo que en tiem-
á Cortes Emiliano. po de paz todos comemos demasiado.

En el acto, que fué civil, actuó de padrino puesto que todas las cartas
el ü ’.i'vtre jefe de los radicales, D. A.eiaiiaro vienen del teatro de la guerra ati-stiguaii
Lerroux. , | quo nuestras tropa» se encuentran fuerte.!,

Los estudiantes ’ después Je haber carecido de alimento
Hoy reinó el oi deii más completo en la L ni- ¡ tres, y á veces, cinco días. También se ve 

\-ersidtul. , \ cómo se mantienen en perfecto e.stado eu-
No ha Iribido peleas ni alborotos, á pesar j nüendo solamente remolacha y bebiendo cs- 

dc que continúan las discusiones. í casos sorbos de leche. Después de averiguar
Con objeto de quo no se m(>zclen ciernen- I esto, hay que tener el valor de decir cu voz 

los extraños entre ellos, los estudiantes C|U- que no somos polígafos y glotones.
bren sius cabeza» c-uti boinas de terciopelo, 
con lazos d(̂  los colores de la.s Facultades á 
que pertenecen.

Mañana .»e adoptarán muchas precaucio­
nes. imcs es día en que dará clase el doctor 
Kiiret.

En esto» tiemjios graves, cuando la impor­
tación de- lás provisiones alimenticias se en­
cuentra imposibilitada, estas rnala-s. costuin- 
hres c-onstiiuyen nn erimen social. (!ada cu­
charada de más que Cíjiucnios e-s uu pOqiu:- 
ñü robo cometido *ui daño dcl fondo de a!i-

Los ahmmos tcTHlráu que_ exhibir las nía- * monto social, un empréstito indebido sobre 
tríenlas á la entrada á la L niversidad, para « reservas que el E.stado constiuye para los 
evitar que entren en el claustro los que no < tiempos de verdadero ¡leligro y de calamidad

pública. Hay que comprender que la canti-.sean estudiantes.
Como hay algunos elementos interesados j 

en soliviantar los ánimos de los escolarla, se i 
teme qu'e, á pesar do todas las precauciones, 
ocuiTan incidentes lamentables.

Las huelgan
Las huelgas de t**tampadores y curtidores 

continúan en el mismo estado de esto» últi­
mos días.

En la huelga de curtidores se han registra­
do hoy muchas coaeeionc-s. En la de estam­
padores no ha habido ningún incidente que
lamentar. . . , , ,

Algunos trabajadores que se dnignup a la 
tarca fueron coacciona-dos por lo» individuos 
de las Comisioae-s do huelguistas, ajiostados

5 á las puertas de- las fábrk*a-s.
. ; Cifuio de. estos imlÍYÍduo.s fueron detenidos.

La influencia d:* la («Rccial-democracia» na- j pgjij. ¿uune-nto de prc-rio ca la mano |
además de su prestigia doctrinal. Por me- ; (j  ̂ obra v 'no habérselo coucecüdo e-l propie- ¡ 

dio de numerosos libros y de infinitos folie- * tirio, solían declarado <'n huelga 125 obreros  ̂
to» Im logrado persuadir al mundo entero de una fábrica de calzado de Igualada.

el socialismo se ha convertido en ñh- ! L'na Connrióri de obreros de- genero» (le

cc

dad de los diversos alimentos (albúmina, gra­
sa, farináceos ó azúcar) que los sabios esti­
man nece-saiios .para la conservación de la 
\n.da es miu'bo más elevada que cl míiiimuni 
exigible para c-1 mantenimiento del equilibrio 
vital. En eí'ect-o, se piu'dt' aumentar do poso 
comiendo solamente 'unos ■ uantos rábanos, 
imas viuooe». una munza .y bebiiuido un liti*') 
de agUii; pero á causa‘de aerta hipoc.r(‘-sía 
Social no hay valor para confesar que, inclu- 

•' so nuestros obreros, se entregan á la aliiuen- 
I tación exc-ésiva.:' Algo más Jico el periódico 

acerca dol arlí:-ulo dcl citado profesor, poro 
me basta coa lo copiado.

Diíícihneutc se en-ontrnría uim apología 
del hambre que ya (-m{úeza á sentirse en Ale­
mania, más douo'^amcnte hecha,

Robre todo .̂ el último párrafo, es de una in­
genuidad deliciosa. Crcvi que al señor Ludwig 
le son en extremo familiares nueHlros clási­
cos ; pues fijándose en la forma en (jui* apa­
rece e.scritü su trabajo, no duda uno. j/or lo

cadas todas partes, la influencia ah'mftiia 1 los tiene en la miseria y que no } Dice el señor Ludwig eque Ja guerra no
se extiende. . í lleva trazas d<' t.'rminar. ! significa solamcrito desgracia y dcsln im ón .,

Haoe ya tiempo que el revolucionario rus<» j Dna niña herida
Bakounine ha dicho que el centro (le la rene- j (mHo dcl Mci.Hoiiía ha -oeurridíj un
ción ('iiropoa so halla en Alemania, y que. en- desgraciado suceso en la mañana (le hoy.
cuentra .su apo.yo lo mismo eu el süciali.snuj 
de Marx que en la diplomacia de Bisnuirck. 
Ambos trabajan ¡jara germanizar ni mundo. , 

El presl-igio di la «Rocíuldemíxiracia» tie­
ne también .su origen en el poderío y -1 pres­
tigio de la Ab'.mania irnjicrial. I..H he.gemo- ! 
nía d<d i)arlido alíMnáii en la Infcrnaciunal ! 
obrera (.'oi'r.’-spniKle n la lu'gemonía del Ini- 1 
p<‘i'iu ab‘mán en Europa: e» su consecuencia 
y su reflejo, uno de lo» motivos por los cua- 
Ir-H existí! una fcolidaridnd t.in grande entre 
ci káisíu- y los ..socialista.s a)emane.s. >

Ant-«‘s de 1H70, el socialismo francés de. Ran 
Simón, Fourricr y Proudlion era el que in­
fluía en. Ifxs p.irtidos ■obreros; dqspiuía «de 
lB7n, el socialismo de Marx y rU' Engel.» es el 
qüe jiredoniina-. |

Marx w  ab‘gró de la dcrro't.i de. Francia, ; 
y d ijo  que gracias á ella «d ociiLro de grave- • 
rla-d de! movimiento obrero »o frasbulabn el' 1 
Francia á Alemania, y añadía que l.i vich.- ; 
ria de ’os alemanes era- el triunfo de las tco- ' 
ría.» sociaií's alemanas sobre las rio l’ rou'lhon. j 

El socialismo franc-'lj sucumbió por tanto ! 
en Sedan, al mismo tiempo quo Francia.

a • •
La «Socialdomocracia» pone al servicio do 

Alemania la autoridad que del>e al poderío 
del imperio alemán. Es cierto que ha habido 
hombrea que han rechazado oon indignación 
sus intriga.». Mussolini (ii Italia y Palilo 
Igle.sias en España- no se han dejado arr.i.s- 
trar por ellas, pero loa socialistas a'cmiinos 
han laborado con mayor éxiio en otros paí­
ses.

En,apariencia, los .socialista.» de los Esta­
dos Unidos, de Suiza, de Italia y de los paí­
ses escandinavos están con .'os aliados. En 
realidad, no existe eaa unanimidad que sólo 
«‘s aparente. Las campaña» de Schcidcmann 
en la Prensa alemana de Nueva York y  lu.s 
de Vüllmnr en cl «Nation'iltitci>d-c». di' í.ó- 
penhaguc. no han sido inüti'es. Con ellas no 
sf.“ ha obtenido que los socialistas norlcam',:- 
vicanos y  dinamarqueses so dí“claren ¡larti- 
dariíos de los alemanes, pero se ha logrado 
que no cxpre.scn bus simpatía-s por los alia­
dos.

Ijo» socialistas aIcniam'B quo fueron á Ro­
ma han conseguido que una fra<xiión impor­
tante del socialismo lq.bore en pro de la neu­
tralidad.

Jugaban con un re\'(>lver tro» niña.», la de 
once años y  ’a niciiov ele c inco.

Tuvieron l;t. desgracia de que* si‘  les dispa­
rara cl arma,, y cl ¡>royectil atravesó una ma­
no á la niña (le once años.

Kl estado de la herida c.s gra-\ í.»imo.
Herida que mejora

Al reconocer hoy c! foreimc á la joven .Jua­
na Partell;-;, heriJ.-i días atrás p’»r un sátiro, 
I-a cncoutró bastante nnqoradíi.

Niña desaparecida
D.ilui es Ahuims, de trece años de edad, hu 

denuncia-do ¡i una vecina suya, por cr'crla 
autora :le la desaparición de una herni.iiiita 
suya.

El Ji’ zgado practica activas diligencias pa­
ra descubrir á la raptora. 

j^ .t g ^ j&:aa!:asga'jS5aaSgB3?5g^^gBBBBI 
Aunque con ostensibles averías, las ba­

ses navales resistieron el temporal parla­
mentario.

El que no ha podido salvarse, á pesar de 
su anfibiedad, ha sido La Cierva, cuyo ca­
dáver flota descompuesto en las contami­
nadas aguas de Cartagena.

t * -» * f^ * « -* * ‘ ^*'-** > . .  ^ ^  ■’ n *  ~ ^  ~   ................... ,

s.ino que, además, c[iroporciona preciosas en- 
; señanzas.-.-v ; ITr.v quién se atreva á sostener 
! lo contrario? ¿Pac» qué; cabe más preciosa, 

enseñanza que la do saber que lo« s-¡! lados 
aUmanes se pasan tres, y á veces cin«-n dí is 
sin comer, siu qu(̂  sientan un m-al r« tortij'iii 
do'tripas ? Porque no solo no hoy nuti.ias 
(le quo ningún soldado h.aya mnerto do ham- 

[ bre, sino que, por el contrario, según el au- 
I t-orizfulo tcsümonio df-I profesor Ludwig, to- 
t das las caitas que vienen del Km.tro Je la 

guerra dici o q’ie la tropa cada vez <*Hlá más 
fur'rte y vigorosa Pues señor, no sé en (luó 
están pensando los aÜado.s. Si, como es ló- 
gicn suponer, están al tanto de lo (|uc rasa 
en el campo enemigo, me parece qv.-' debían 
relc-gir á segundo término la tarea, de toniar 
trincheras y parapetos, y (L-;liourpe, sin tn*- 
gua ni descanso, á procurarse oso deseonori- 
do y nuevo preoédimicuto qué penTi.ite á los 
alemanes burlarse impunemente de la rice- 
s'.dad má-s dura que nos impus/! mamá uatiira- 

' lez.a. Creo que merece la nena de a'-i-lesgar 
• oual(]uier eos.r el noseer la inipr ’cinble re­

ceta dol nrocf'di'íT>iento de marre;: s'guir la 
liiciia en las íM'tnele'-' concliciore.-i, j/ch-ar con 
notoria inferioridad.

« • «ij
j ¿ Habéis leído «Gerona»,, uno de loa «Epi- 
' SOÜIC3 iNaemnales» dcl ilustre (laldos?
I Lomo todos rc(‘iordaréis, on ci cua-do libro 
! iKsi relata cl insigue maesiro los h'. rrure» do 
• k'á HUIOS que hubo- de sufrir la Jioroiea ciu­

dad por las huestes napoleónica-ap 
ÍNo habréis olvidado al celebre médico Nom- 

! (iodcu, ni á su. hija Josefina, po.strada en un 
 ̂ sillón, eiiifenna y caai in.-onsihlo.
' Con su magica pluma nos pinia Gablóa las 

angustiH-j dei pobre padre ai (juerer ocultar 
á la enferma ei terrible trance jiur que pa­
saba la cuidad, iemeroso de que oualquic- 

• ra cmcciéui tronchara aquella frágil vida.
El hambre hacía cs;-rag(/s en Gerona, y bien 

jironto cl hogar dt¡ Nomdedeu padecía 'a 
misma esoatsez que i;‘S demás. Aquí da b'-i 

. apuros del médico para ou'.uñar a su hija y 
hacerle vor que la taita de coniida no era 
producto deJ porfiado a.vc-dio (pu' sufría la 
población. Llegó un día en que Nomdedeu 
no tonía nada que llevar á su ca.sa y :em- 
blaba ante la idua de que Josefina Se diera 
eueiua de la.’ situación por la absoluta ffiiui,

Preciso es reeonat í̂-r (luc- no todos los so- día.
cialistas alemHnf'a se han entregado ai. k.ii- 
scr, y  quo jiavte de. bi. nuusa no eslá de acuer­
do con la actitud de sus j;-fc». Pero Leib- 
necht y Rosa Luxemburg son una excepción ; 
los leadors del socialismo alemán son hoy 
día casi todos militarista.» é  imiH*riaIístas.

Nadie lo hubiera creído hace seis meses.
: Otra h’yenda. cjuc si* (lí'smorona 1

B A R C E L O N A

España y la guerra
Suscripción para unas obras '

ALM ERIA, o.—Con objelo do conjurar b. 
cri-»is obrera, varias Sociedades han hecho 
donativíís con el fin de que pueda>n protieguir 
las obras de ’La- (.'asa de Misericordia. '

•La TieJida-Asiio fucilitar.i J.OOO comida.» « 
diarias á los ruceaitados mimtivaa duren la» 
actuales circunstancias. |

La Prcnia y subsistencias I
J-.AS PALM-ití, 3. - Cómo todos los arti­

cules do [U'imrra necesidad alcanzan yircciu»
('levadísimo», la Prensa ha emprendido una 
enérgica cajnpiufu á fin de lograr su abni.i- 
taraieiuü, in.smiciido cerca d«-l Gobierno - ,
para iiuc el azúcar, café y cacao sean desgva- • lü! alinumici. No llegó este caso; uno.» chi- 
\'ado.». _ quilloá, veeinoB xiiyo», lo jiroporcicnaron en-

£ n  la» clasi:.» jn/bres r«'ina esjianto.-ía mi- t tro todos una.» cauinta.-i guindas, un pedazo
de piui, mrdiü pepino, un p“dacitc de ba­
calao, un troncho sucio du col, du» ó tres a'- 
mendrai en eonfUe»,, la» p illrafa i de un, bu­
ñuelo, vari'.-a garbanzcis crudos, una hoja do 
acídga, algunas mux*es y otras cosa» por ei 
e.itilo, prcaliicto (Uü merodeo de lo» pi“<iuc- 
iu* -.'.c«»_on Lu casas caída» y abandonadas y 
a . la iDqjección de los cadáveres insepultos 
•:.i lao calle».

un toda esta- serie de poqueíios pedazos 
■i.tcrezó cJ_ médico la comida para su hija. 

Airnuos e»lán á la imaa y NonuJedeu pri.cura 
■i'cnoer la repugnancia de Josefina hacia los 
mi viables alimentos que tiene al lado, con 
los siguientes razonamientos; «lEstamcs como 
iiucvc;ntx», y  jamás ha tenido Gerona Lcm- 
piiraila más alegre, más animada.

La gento está lu 'a du contento, y t«d o  su
, . ....... . vuelve cantos y regocijos. Como lus víveres

frent(' á la crisis de humbn! que atraviesan b"ti ''■mrndí. esta tarde, con una abundanci-i

sena.
El arroz y cl maíz casi no so oncucnltan 

en ('i mercado^
Ej )}an por las nubes

M IRANDA, 3.- Por -icgunda ve/, ha gufri- 
do un alza el precio dcl pan, sin quo hayan 
bastado á evitarlo lus esfuerzos iR' la Alc.il

La ];icza du pan de 2.2(K) gramo:» se vende 
á 90 céntimos.

En Kt'ñal do jiroicsta se hu verificado lu;;'. 
manife-stación, organizada por las Socieda- 
de.» obreras, á la quo ye unió tixlo cl vecin- | 
dario.

El hambre en Aimería
ALMERIA, 3.—El alcalde ha convocado á 

a-s.unifica á lo» propietarios y comereiantc s. 
(?on obji'to d(‘ .suscribir cantidades para hacer

P A R T ID O  R A D IC A L
i'uega A los

i

Casa del Pueblo Radical. -S o
miembros que componoji la Direetiv<í’ iic ('sta 
('aya asistan á la reunión quo el próximo sá­
bado, día 30, celebrarán, á las nueve \ im‘«üa 
de la noche.

Los a.siuilos á tratar son de tanto iiU-ei'és, 
que so ruega la asist-emia.—fls-'-obar.

Federación de Juventudes Radicales. -  E.*- 
ta noche, a la-s nueve y media, se rdinir.ui 
en bi.Casa dcl Pueblo Radical los ii'tiividiio» 
(pie forman cl Directorio de esta i'edc'H 'ii’ía.

Se ivntai'áii asupitos de interés, lelaeioiui • 
(loHO'Ui lu publicaciiiii dcl pe.j-ió(lico Los Báv- 
liai'i's .

Tc.'iil'iC*! lml/];,ir;í dr asunto- P'-IÍII'.-HS i '

(PÜIt TELÉORAro)
Causa ruidosa

BARCELONA, 3.—En los pasillos dei Pa­
lacio de Justicia es h(>y tema de todas las 
eonversarione.s una demanda presentada con­
tra un emiocido abogado, por quebrantamií-n 1 ■
to de depósito. 1 -íü

fr

lo.» obrero.».
A mediodía, 300 mujeres hambrientas reco- 

rrienm la población pidiendo pan; luego fue- 
ruii á la tienda-asilo eu demanda de i;-omi- 
da.s.

Las lu rnuiuo» de la Caridad cerraron ¿u.» 
puei-tn».

Kuerzi.» de Policía la custodian por temor á 
lui asalto.

Est(! .»(' costituyó á instancia de un npaclie ^  ^
francés, lio íc dos años, eonsisiticndo en unas ^  I F ^ Á O R A D O O  §
jnva» de gran \alor robada» á una señora á  L i « L J r A ^ V * / i }joya» üe gi 
brasileña.

Rente-aciada la causa y ríH/onociúa la pro­
piedad i.lc las joyas, dicha sc^ñora, ul ir ahor.v 
(í recuperarlas del depositario, parece que .-U' 
hu negado á ueeptailas, por haber sido susti­
tuidas lus piedra.» biiriia» por vidrios sin va 
l-ir.

Silla di' Giibienu) de l¡i Audiencia, ('iiha
aiilcjnicio, Uu iidinil ido, al pavcriT, la MC

S e m a n a r io  R a d ic a l

A parecerá en breve

lenomcnal, hija mía, yo te ho traído de todo 
I cunnt(j hay en la plaza; y aunque tu estóma­

go sigue débil, creo quo dubu.» lomar de tod 
. w n tal (¿uo -sea eu dosis muy pec]uuña». Sobre 

C -^ coiMulté á D, Pedro, mi ci/iiipañero en 
ci hospital, y lUü dijo (pie c.oivveiiía aliinci.- 
tartí' c'ím una gran divcr.sidad du manjares., 
toniamlo dn cada, uno ración muy mínima y 
ciiidandc, según lo ordena Hip«>cra-t-e.», dí> 
que alteriK'íi (>n un mismi) jilato la ceciiia, 
y b »  guindas, los buñuelos con la leg-nnunosH 
«ciccr pknm», que llamamos garbanzos, y 
la» almc.ndrai-r cunfiiatliu» con ijlanla- sa- 
luíífcra (lile -io ccnoce en !a cií'néin- ¡mr ««Beta 
MÜgaris hiLifulia», y que c«;-múnnn'ntf- llami- 
mos i'Xiclga, manjar de gran virtud inedici- 
nul si s*« le mézala cori dulce», (-du iiuecos y 
hasta con un í)0(]liíU> de i'acaiuo. (.'onquo 
dDp'.iitu H (--enar, que mañana, ai G th'iv, 
bueno, so pudra ir á (.'íutidlá, aauiqu»', á de­
cir verdad, liijn mía, ahora caigo cu iiue lal
\ ez »e:i (l'fíeil, e,(n'(ptc l«'s c¡ipi-i)« y i-a-
liallcríiLs dcl pii«blo _1« s luí lomado la Jimia 
coij. obji.'io (.lo organizar la gran p rixíi-sión y'

;i «

■HM

.

Ayuntamiento de Madrid



cabalgata con qno ha de celebrarse esto triun­
fo  sin igual»...

i No encontráis cierto parecido entre loa 
razonismienios d d  médico Ncmdcdeu y los 
del profesor Ludwig, en su excitación á ia 
fyobrk'dad do lo- •nación alemana? Perqué el 
caso 03 idéntico; todas las argucias y suti­
lezas que om.pk.a N<xn:dcdcu £ii au conversa­
ción con Joc'OÍina. no tienen más finalidad 
quo la do hacerlo creer qu^ nadan en la abun­
dancia cuando la Tuiscr;a más horrible ’ cs 
rodea; cuando una nación se encuentra pro­
vista de todo y de nada se .escasea, ¿so it. 
comioiida al puofclev, corno le hace el proí-o- 
sor Lud-ívig, qno os conveniente y pairiótico 
vivir en perpetua cua: OHíiia ?...

Simón C2RSEJ0N

dían estcf3 ingleses como en país conquista-
uo, por n "lia (juc aus ocupa, nos da la

EIOTINTO

san
4 Febrero 1888. 4 Febrero 1915

Hoy se cumpKii veiiUisieto años de-sd'O aque­
lla fecha trágica oel 4 de Febrei-o do ui 
que iae tropas de Pavía, formando el euadto 
en la plaza pública ele las Minas de Kíotinto, 
hicieron varias descargas cerradas contra el 
pueblo, que en rnaniíestación pública pedia 
que se anulasen las calcinaciones al aire libre 
que explotaba esta Compañía de llíotinto, 
asolando los campos ¿e toda una comarca’ y 
haciendo imposible la vida á los habitantes 
de esta población minera.

Hoy sj cumple el aniversario de aquel día 
luctuoso que la historia registró con el nom­
bre de <íla matanza de Kíotinto'). Ln día co ­
mo hoy, de.spués de lai deocargas, yacían po? 
el suelo hombres, mujer..s y niños; muerto^ 
unos por las fc'aía.s de ios fusiler, mucrto-i 
otros por los atropellos de aquella avalan­
cha humana do 15.000 almas que, en su huida 
de espanto al ruid.o de las detonacioncís, arro­
lló cuanto encontró al paso. ¡

Hoy recordarán muchas familias á sus v ícti­
mas do hace veintisiete años, y no os uvcinu-

ciavc ao la ucc.uio.ícja Qc. los v.->pañoieá, pues 
ai \;iu jno qui; la *. i.-uipania sobarnaou en 
las a.tas esicras, aquí ao rolkjaba en estos 
nub..LanU’s uiiu genurul creencia, quo se creían 
inipo.'i'Ue.i iiara, lioda salvación uc libertad, 
y que su condición cíe esclavos les ü.-vaba 
ai reconocimiento íácico de raza inferior. La 
adu.ación, el servilismo y la hipocresía eran 
elementos escogidos como peldaños de la e,s- 
caiera que imüía que trepar para llegar á 
las alturas y ser bienquisLO y favorecido.

Cuenta la crónica 'de aquella tecaa que, 
rodeada el director un día de sesión por óus 
abogadcü, iirticuvadures y autoridades loca­
les, y comentando ol real decreto del minis­
tra tir. Alvareda, y como hubieran de de­
cirle éstos que la C'umijañia se vería jierju 
dicadu- con la supresión de la.s calcinaciones, 
hubo de contestar el señar direetur: cNo im ­
porta, conucemos otros procedimientos por 
fundicionc-.', que en lo sucesiva se pondrán 
en práctica; lo interesante, lo más impor­
tante, ya lo hemos conseguido, tjue era apo­
derarnos do casi teda la propied.id rústica 
de todo el término municipal.» Pin efecto, 
cun las calcinacionc.9 habían empobrecido á 
todos los pequeños labradores; como sus fin 
cas no producían, las vendían á la Compu-

S E N A D O

üía por la cuarta parte do su va lor; este ca
” wpués en efectivo, pron 

to se le daba fin, y después aquellos^ hom
bres tenían necesariamente que sucumbir con 
sus brazos y sus esfuerzos á la

rado suponer que otras familias de otras i' - 
gion-"s de España no puedan tener este con­
suelo; pues siendo la ma ŝa obrera de Uíotin- 
to compuesta por hombres de varias regiones 
del país, ¡ cuántos seres queridos ausentes d:l 
hogar, que vinieron huyendo de la miseria d̂ ; 
sus respectivos pueblos, aquí encontraron ’ u 
muerte violenta, y todavía sus familias esta­
rán. esperanzadas en la vuelta al hogar {k 
aquellos hermanos, hijos ó padrea, á quienes 
creerán quizás emigrados a i América, licos, 
y sin acordarse de los suyos!

1 Cuántas fueron las víctimas ? Nadie lo sa­
be; nada ce ha dicho públicamente; sólo “ h 
recuerda la- orden torminante de cerrar toda? 
la-s puertas, balcones y ventanas; nadie c e ­
día asomar la cabeza; las familias, atemori­
zadas en el interior de sus vivienda-», lloraban 
unas, rezaban otras, y de vez en cuando es­
cuchaban el tropel de las fuerzas y camilleros 
conduciendo muertos y heridos. Este fuó el 
cuadro lúgubre que con su sangra selló un pue­
blo por demandar justicia, de sus gobernan­
tes.

Dediquemos hoy este lecuc-rdo, una plega­
ria ,una oración, á los muertos ae aquel día, 
y pidamos hoy á la Providencia que ilumino 
la mente do nuestros gobernantes, para que 
ia paz sea la que preci-da á sus actos d© jus- 
táoia.

Como seres dotados de razón, lo mismo go­
bernantes que gobernados-, busquemos en Ja 
cxpt-i-iencia d? estos hechu-s Ia.s lecciones del 
mafl.ana; iniiemos con ia viscu fija en el por­
venir, que los pueblos y la'i naciones que no 
saben enmendarse de sus yerros caen máa ó 
monos tarde en ci abismo de las grandes he­
catombes,

Ved cómo un puiblo un día, más tarde doce 
ó catorce pueblos, toda, una comarca, siente 
el azote de una industria extranjera que los 
arruina; el humo do las cnlcinacionts envene­
na á lo.s habitantcg que están más cerca, y á 
los que están más lejoi les diezma .sus co-se- 
ch-o-s. Llega un dír- qu-’ se reúnen todos en el 
pueblo de las minas; Comifrioucs con sus es­
tandarte.» reclutan las g-rntrs para la protes­
ta, para ia inanife.stación pública, porque es­
tán ahitos de clamar aislados y no ae les escu­
cha : después, á todos juntos, se los responde 5 
con las salvas de la ordenanzn. La justicia se | 
había cumplido... restableciendo el orde-n al- ; 
tirado. ;

Pero, seamos justos: los gobeimantes do eu- \ 
toncos, ya tint-ua de sangre, también supie- \ 
ron hacer justicia; el clamoreo de la opinión 
pública, la Prensa, alguno.» discursos en el i 
Congreso, dieron margen á que el mini.stro de 
la Gobernación prCNsentara á la firma de la 
Corona, un real decreto ]■ r^hibiendo las calci- ( 
naciones d-e niin.;ralcs Hulfurosos en una lor- í 
ma- gradual por espacio do tres años, para | 

leoar abolidas éstas el 1 de Enero -do 1891. :

labor minera; 
como ya no tenían otro recurso, eran esclavos 
p-or fuerza; aquí habían nacid-o, aquí se­
guían trabajando con la Compañía y aquí 
morían. Va- no -¡icdían rebelarse, yn no te- 
nía.n á sus espaldas la pequeña tierra que 
surcaban con el arado y que en casos apre­
miantes les había servido de refugio, cuan­
do no querían ser mineros.

Les quedaba á la Compañía la conquista 
de la propiedad urbana, y esta vino a ad 
quii'iria también, casi en su totalidad á par­
tir d-.‘l año 190d, ficha en que acaecieron los 
célebres hundimieiuo-s del pueblo, desmoro­
nándose las easaa que Jo poblaban.

La C.Omp.añía construyó nuevo pueblo en 
otro iugar cercano, ixí-ro a los particulares e 
negó á da-r.cs solar, y so hum ó al pago d-u 
RUS Jinca-s, bajo tasación hecha exclusivamen­
te por los peritos de ia Compañía. Ik r  este 
proa-ludimiento arruinó é  la mayor parte de 
IOS comerciantes e industriales, y á ios obre­
ros los vino á someter más á su poderío, pues 
no teniendo éstos casas que habitar mas que 
las do la Compa-ñía, el día que los despide 
dei trabajo los pone eu medio del arroyo, y 
así, Bin trabajo y sin hogar donde guarecer­
se, no tes queda más remedio que la emigra­
ción. ,

Esta absorción de poderes por parte de ’ a 
Compañía, es la causa esencial del malestar 
aquí rcinaut-:' en nuestros días; y si bien aquí 
el obrero lucha en apariencia por la mejora 
de salario, no es menos cierto que en el fondo 
de- toda esta cu-estión luchó más por bu liber­
tad; porque con ésta, puede recobrar una y 
otra cosa, y afianzar ia estabilidad de am­
bas raejoríis, y nq teniendo las garantías de 
sus derechos de ciudadanía, será siempre un 
paria sometido al yugo de la Compañía ex­
plotadora.

Al haoor historia do lo acaecido el año 1888, 
me ho oxtendído en. otras conrudernciones, 
aunque muy concretamente, esperando que 
el Crobiernc, que al parecer tan buenos do- 
EOC3 tiene en el problema do Kíotinto, se de­
cida á abordarlo cs?n valentía, relegando 
el peder de la Compañía á la explotación 
exclusivamente do las nunas, en las quo pue­
do hacerle cuantas comp(;nsneione-i sean' com­
patibles con las leyes, y la consideración --1 
que 03 acreedora toda Empresa extranjera 
quo aporta un capit.ii pa -̂a dar trabajo á 
les obreros cspañolfu: pero nada- más; 11;- 
ganck) ahí, tiene el Gobierno que decir al in­
vasor; i Alte ! Y si el Gobierno no se decide 
y el invasor sigue pisando la raya, invadien­
do derechos ajenos, continuará el inales'.ar 
reinante, hasta quo lleguo un día, auo todo 
tiene eu límite, y venga el desbordaimientc 
do las pasiones, y tengamos que oonmemorar 
otra página en la historia .sangrienta, como 
el 4 de Febrero de 18B3. y  será una vergüen­
za nacional que tales hechos puedan volver 
á reproducirs'.'. ;

j .  a .  i

exooríacíón de cueros
i

al extranjero

Petición del gremio do zapateros de Barce- 1
lona

quec
Dióse a-qitel real decreto con focha- 29 de Fe­
brero de 1838, á instancia del >Sr. D. José , 
LuF Alhareda; e-s dtcii', á los veinticinco días i 
de ocurrir aquella gi'an tragedia. *

_ Eli Sr. Albareda, ministro de ia Goberna- •• 
ción eu aquella fecha, en ia exi)o.sición que 
dirigió á la reina para que aprobase <;1 pro- ■ 
yecto del referido real decreto, tan conven- ’ 
tido se hallaba de la justicia que reclamaban 
esto» pueblos, que aducía razones en ,su es­
crito por este tenor: La cue¿-tión cs do todo 
punto extraña á la-s leyes de la minería. Laa 
operaoione» deben regirse por el derecho co ­
mún. lías enoiTue» masas de gas sulfuroso 
que arrojan las teleras al espacio, hacen la 
atmósfera irrespirable, po-rjudicaa ia salud 
de las personas, son causa de enfermedades 
gravísimas, d(‘ .-.truyeu laa plantas y el arbo­
lado. Aquella porción da nuestro sucio lo es 
del territorio nacion.al, y loa habitantes qu© 
la pueblan^tienen derecho, como todos los de 
todo el país, á que se lea conserve las condi­
ciones de vida y  á que eso pedazo de la pa­
tria, que BUS antepasados durante siglos cul­
tivaron y poseyeron, y ali que unidas
sus afecciones más intimas y sus más hala­
güeñas esperanzas, no se conviertan ahora 
y para siempre en un estéril é infecundo te­
rritorio.» ^

He aquí, en las precedentes líneas, dichas 
por un ministro de la corona, quo condensan 
todo un proceso para el Estado que repre­
senta una nación y que de una nia-ncra tan 
descuidada ligo sus destinos.

En ninguna nación civilizada quo vele por 
la salud de sus habitantes y por el desarrollo 
de su agricultura, ye toleraría r-cmejanto in­
dustria; sin embargo, aquí en España pre­
valeció hasta que el imcblo llegó á la niani- 
íeslaoión pública-, sellándola con su sangre. 
Era cosa sabida aquí, hasPi por las persona.» 
más proíana-s, que ol contingente tan enorme 
de enfermos del órgano respiratorio que 
aportaba este pueblo á lo.» hospitales de Huel-
va y Sevilla, prccrdíin do los gases de los 
humos sulfurosos y arscnicalo-s, y qu? por

Nuestro querido amigo el diputado á Cor- , 
tc3 po.r Barcelona D. Hermenegildo Giner ! 
de lea Kíos ha recibido ayer mañana una -.o- . 
licitud del gremio de zapateros de Barce- | 
lona, firmada por el presidente, Sr. Argela- f 
gc-t, rogándole interpele al Gobierno acerca ; 
del intolerable acaparamiento de las prime- f 
ras materias de zapaiería, que, de ccnli- ' 
nuar, produciría la .segura ruina de la in- J 
dustna do calzado ín  Efpañ-a, industria que 
como ninguna afecta á un numerosísimo gru- . 
po do pequcñ-cs indusl-riale-s y de obreros, j

Pidón lea gremioa de Ba-rcoiona que el ! 
Crobierno penga á c>sto un remedio rá-pido, 
«prchibiendo la exportación de ¡.oda clase de 
cu.n’C‘) ínterin lo demanden las circunstan- j 
cias actuales». I

El Sr. Giner do los Ríos ha visitado al ' 
ministro de Hacienda, exponiéndole los de­
sees do los falirica-ntes y obreros barcelone­
ses, añadiendo nuevos dalos, como el refe- 
rent-o á la  industria llamada del «cuero re- j 
gene-rado», que sólo cuenta en E-spaña con ' 
media- docena- de fabricas, de las que tres ó 
cuatro están enitve Barcelona y Baleares, y i 
que contribuyen a-1 abaratamiento del cal­
zado por la e-spccialidad de au procedimien­
to industrial.

El ministro de Hacienda, que preckaraen- ; 
te en aquellos momentos rvcibíi la visit.a del 
secretario d-o la Cámara do Comercio do Bar­
celona, que iba á pedir lo cenírario de lo que 
solicita el gre.mio d© zapatería, ha prometido 
á nuestro diputado esiudiar el asunto y rc- 
sdverlo prontamenta. máxime cuando esto 
coincide con un vucto hecho prr el ministro 
de la Guerra pidiénílc-lo también que limiic 
por lo menos la exportación, pues corremo? 
peligro, de continuar ésta, de quedarnos sin 
correaje, fornituras ni calzado suficienío para 
el ejército.

El Sr. G.iner de los Ríes lia cumplido con 
la ac-íividari en característica ci ruego de 
su-3 electores do Barcelona: ah-ora a-ólo falta 
que. el rainiiilroí do Hacienda se ocur.f de este 
asunto, p;!-r ser do griin interés y do I03 que 
no zchniíen aplazam.m-nlo.

una do cstaa paradoja.» do la vici-u, arjuf 
liabia inveutc.tio la faljricr.ción d© la lisi.,, 
mientras quo en otras ii-arlos los bojubre.-; d© 
ciencia trabajaban sin de-scanao p;ira amino­
rar los ofcct-os de catT enfermedad.

MI y la- ai'mgiincia cou que proc;*

Excesos de comer y beber
Una comida abundante so digiere sin di- 

licultnd con una cucharada de E lixir Esto- 
ma>̂ al de Sáiz de Carlos que evita por ser un 
poderoso tónico digestivo, las enfermedades

LA SESION DE AYEE
Coniivuza la sesión á las tres y media, bajo 

l;i presidencia del Sr. Siuito.s Guzimíu.
Hay tast-uite animación eu escaños y tri­

bunas.
En el banco azul los ministros de Gracia y 

lu.stici'i, Estado y .Hacie-mla.
Se le.; y aprueba el acta de la sesión mite- 

licr, y se da cuenta dcl despacho ordinario. 
RDEG-OS Y PREGUNTAS

El marqué.» i1.- ROZALEJO formula un i'ue- 
go iat.resáuiosc por que ce paguen los atra­
sos que- se adeudan á los repatriados- de Ll- 
trnmar.

Le contesta el ministro de MACIEND A, di- 
ciéiidole que procurará que se haga iu 'íM o 
pueda; pero qus el Gobierno trooic/.i }.ara 
ello con muchas dificultades.

El marqués de MOCHALES pregunta el 
catado «n que se encuentran algunos docu­
mentos de los que habló ayer el Sr. Navarro 
Reverter y que se están imprimiendo.

Y sin más ruegos, se entra en -el
ORDEN DEL DIA

Es leída por segunda vez la proposición de 
ley dei Sr. Pérez Caballero concediendo una 
pensión á la viuda dei Sr. García Oative- 
ros.

La proposición de ley es apoyada por su au­
tor brevemmt-e.

Después de contcstor cl ministro de ESTA­
DO. Ia Cámara toma en consideración la {)ro- 
posicion.

Los dictámenes de diferentes Coinisioii-is, 
relativos á la adquisición de. bronce para la 
ĉ sta•tua del Sr. Montero Ilion en Santiago y á 
empleos del Cuerpo de Archivo de Marina, 
son aprobados sin discusión.

El problema económico 
El señor DATO pide la palabra para con­

testar á la interpelación deJ Sr. Navarro Re­
verter*.

Comienza- elogiando los méritos que como 
hacendista tiene el Sr. Navarro Reverter.

Habla del conflicto eiu'o-peo y á& ia neutra­
lidad, y agradece las palabra» que, con res­
pecto á estos a-suntos, tuvo ayer para e-i Go­
bierno el ex ministro libe-ral.

D ice que cualquier Gobierno que hub-iei*a 
habido al frente de los deetinos de la nación 
hubiera hecho l-o- mismo, porque es lo que más 
conviene á los intereses d© la patria.

Expone cómo d-efide que empezó la guerra 
el Gobierno ha adoptado cuantas medidas 
ha creído oportunas para remediar la crisis 
dí*l trabajo y para facilitar la repatriación de 
obreros.

Añade después que una prueba de que el 
país tiene confianza en los hombres que le go­
biernan es que, pa-s-ados los primeros momen­
tos de la declaración de- la guerra, s© ba nor­
malizado cuanto se ha podido el trabajo en 
LiSpaña, aun cuando no se olvide la gravedad 
de los actuales momentos.

No creo—continúa—quo exista la contradic­
ción que dice el Sr. Navarro 'Reverter, entre 
las medidas tomadas por el Gobierno, auto­
rizando primero li- exportación y luego pro­
hibiéndola, porouo hay quo. tener en cuenta 
lo mucho que alarmó al Gobierno el enoimc 
aumento que tuvo la xporí.a-ció;i de tngo» cu 
lo;; comienzos do La guerra, cosa que obligó á 
reprimirla para evita-r coiiílicto.s.

Por fin—prosigue—, con la ayuda d'el paí:; y 
de todos los partidos político.», ayuda que 
agradecemos en Jo quo vale, hemos podido 
normalizar la situación.

Dice que aunque otra cosa opine el Sr. N a­
varro Reverter, ha contribuido mucho á po­
der solucionar el conflicto cl aumento d:- la 
circulación fiduciaria.

Porque como las Cámaras de Comercio ha­
bían pedido i*ei>etidas veces es." aumento, d'> 
no concedérsele al Banco autorización r.-ira 
hacerlo, la» operaciones mercantiles se hubie­
ran restringido con grave perjuicio para el 
país.

Expone el por qué se han hecho obras pú­
blicas por administración, pues dice que con 
« lio se han Srolucionndo conflictos en diferen­
tes provincias, que de. sacarse las obras á con­
curso no se hubieran solucionado tan rápida­
mente.

Lee un documento e-11 el cual consta que mu­
chas materias españolas fueron exporiiclas á 
Inglateria porque así lo' aiitorizó cl Goblerm) 
inglés cuando se le prohibía- hacerlo á otros 
raíses.

Lo mismo—añade—que Fra-ncia ha dudo 
rexmiso para que puedan ser exportados á 
España productos alemanes.

Con. oslo se demuestra—<*ontimia—las sim­
patías con que en los país?» beligerantes cuen­
ta- nuestra neutralidad. (Muy bien.)

Expone los razones que hubo para cre.av la 
Junta de.IniriaAivas. I

—No e.s—dice—que con la ere ación de esta 
Junta quisiera el Gobierno eludir rcsponsabl- i 
lidades, sino facilitar sugestión.

Se ha disuelto, porque medida-» propuestas 
por la Junta, que eran demasiado radicalos, 
hubiera-n producido alteraciones de orden pú- . 
blico al llevarla» á la práctica. *

Al hablar dcl proyecto do zonas neutral.es, 
dice quo el deber acl Gobieino es conciliar . 
la oordialidad do todas las regiones.

Dice después'que las actuales necesidades 
rol país justifican todos los proyectos de ley 
presentados por c l Gobierno á las Cortes. ¿ 

Del Banco Nacional, dice que e-I mismo pro­
yecto del Sr. Bugallül lo pide para Francia 
Jean Lorrain en un artículo de <Le Fígaro».

Dice que con el Banco Nacional »? consegui­
rá un oonsorcia de Bancos qu© harán, á los 
■agricultores, industriales y comerciantes, cré­
ditos que no puede haco* el Banco de España.

Estoy conforme—añade—con el Sr. Nava­
rro Reverter que ei ten: r a-1 frente de sus des­
tinos hombres de gi'an capacidad es do sumo 
interés para los países, y qui. por ©so mismo 
3c avergüenza do ser él quien gobierna á Es­
paña.

Termina diciendo que él no tiene otro inte­
rés que cl do aunar las voluntades do todos 
los países para llegar á una labor provechos.?« 
para la- nación, y  que m  esto sentido, croe 
que el Gobierno ha cumplido con su d-eber. 
(Muchos aplausos.,)

Comienza cl señor NAVARRO RKVERTER 
:ai rccLíficnción analizando brevemente cl 
íi-sunto de La ciiciilaciór! fiduciaria, y dice quo, 
como el Sr. Dato ha do retirarse al Congre- 
.so,- ruega- á la Mesa le sea reservada la pala­
bra para continuar mañana.

Así se acuerda, y s'c suspende la sesión.
Se loe el orden d- I dí i para hoy, y se leí-an­

ta la sesión á las seis de la tarde.

Sánchez Guerra, y ante esc-asa conciuTcncia 
de- diputados y do juiblico, abre á las cuatro 
en punto la sofión el Sr. tlonzález Besada.

,Sc lee y aprueba oj acta de ia sesión auto- 
rior y »c enira en

RUEGOS Y PREGUNTAS
El barón d̂ ' VELASCO pide á la Comisión 

do incompatibilidades uu expodionte i-vlati.-o 
a mi diputado quo, según oí orador, está en 
situación incompatible con el cargo.

Laméntase de la ausencia del ministro de 
Fomento, porque él tiene pedidos dueumentos 
que no vienen á la Caimu-a, y deseaba recoi- 
aárselü, además de formuluvle- dos ruego», 
nnj de lo.s cuales se refiere al cobro de los 
haberos de los aviadores, que no cobran sin 
saber p-or qué.

El señor DELGADO BARRETO vuelve, á 
-Lar ia gran tabarra á la Cámara, denuiiciaji- 
do que por la fror.leia francepa salen de Es­
paña pura íii vecina nación trenes cargados 
uo harina, bacalao, judías, arroz, langosta a 
la mayonesa y clilcharrones.

Ei señor NOUGUEd sale al paso dcl direc­
tor de «El VeJtederov, y le acusa claramen­
te de q*ac con su.s fant-ásticas denuncias quie­
re desviar ia atención de las autoridades de 
los puertos de Levante, que es de donde ver­
daderamente sale cl contrabando para Italia, 
con destino á Alemania.

El ministro do la GOBERNACION demues­
tra que «Mamporro» es un alarmista y que 
no hay fundamento ni razón para tales alar-

Cariagena sólo, invertirá 1 2 ; El Ferrol' 
millón y medio, y iu restant!*, t'ádiz. ’

El .señor GAbfeET rccuiñca, <•( u-.urando du. 
ramr-ntc cJ ministro de L'ünu‘Uto per no pi-(.j 

royi.--’t-:) de la conducciónsentar cl p 
ugna:5

mas, como así lo demostrará el ministro de
Hacienda con datos oficiales.

Considera sospechoso el conducto por don­
de el fár. Delgado recibe las noticias de esos 
trenes fantástioos que torren á 80 por hora, 
sin detemerse en las estaciones, abarrotados 
■,Í6 mojama y otros comestibles finos. 1

El señor DELGADO BARRETO quiere sa­
carse la c-apina, mies han quedado bus inten­
ciones germa-nófilomauristas claramente al 
-.lescubierto, y rectifica, hablando de un no­
tario, cerca de Ir-úii, que quiso detener uno 
do caos trenes fantásticos, no sabemos si á 
cabezad-as.

El ministro de Jo, GOBERNACION; Sola­
mente voy á decir trca cosas: primera, que 
no sé cómo un notario puedo saber de qué 
van cargados los trene-s, cuando no par.an 
en las estaciones. Segunda, que si cl señor 
Delgado Baneto hubiese anunciado su pro- ! 
gunta al ministro de Hacienda-, sus manifes- ’
t.iciones habrían sido controvertidas sin caer | 
tn el vacío; y-tercera, que es muy lamentable 
que un diputado, por muy grande que sea ei 
i;iteréa que le inspiren sus electores, haga en 
cl Parlamento preguntas quo puedan producir - 
reclamaciones desagradables. 1

El señor BARllIÜBERO dice qno las caba- 
Herías no son contrabando de guerra, p-or io 
que «Mamporro» puede exportarse á Alema­
nia cuando quiera (cuanto ante» mejor, pa-
ra_el buen gusto y la decencia públicos).

TNGO dirige algunos ruegosEl señor DOM 
al ministro de la Gobernación relativos á po-
I.acadas cometidas por el gobernador civil de 
Tarragona. J

Defiende a-1 pondo el ministro de la GO­
BERNACION.

El señor ORTEGA Y GASSET se hace eco 
de rumores circulados por la Cámara acerca j 
de que ae trataba de precipitar los debates 
suprimiendo loa ruegos y preguntas para ace- ; 
lerar la aprobación del proyecto de bases na- I 
vales. *

Ei PRESIDENTE. La Mesa tiene por mi- | 
rióii defender los -derechos do todos los seño­
res diputados. En la minoría de su señoría 
hay algún diputado que ha hecho uso do ia 
t alabra ú primera hora. ;

Si los señores diputa-dos, individualmente, 
bubieson renunciado á usar de ia palabra en 
ruegos y preguntas, la Presidencia habría en- 
1 vado en el orden del d ía ; pero, do lo contra­
rio, la Mesa jamás dejará de cumplir estricta- 
r.;ente con sus deberes. (Muy bien, muv bien.)

E! señor ORTEGA Y GASSET so o-cupa 
después del -excesivo costo do los transporiCB.

Pono de relieve las anomalías existentes en 
e-jt-e asunto.

'También habla de la devolución de la fian- 
z.i del ferrocarril de Han F ernando á Málaga.

El Señor ministro <le .FOMEi'íTO reitera 
V .'la vez má» que las Compañías tienen fija’.lo.s > 
unos límites máximos para sus tarifas, y 
iideutxas las Compañía» so muevan dentro de - 
e-sos límites, el Estado nada puede hacer.

R esp eto  á la devolución de la fianz<a al 
c-.mbratista de las obras del ferr-ocarril do Kan 
Fernando á Málaga, se pensó en devolvér-sela 
h1 se comprometía á invertir su importe en i 
obras inmediatas. Como esto ao pudo coiise- | 
guirse, me negué á devolver la fianza.

El señor SANCHEZ ROBLEDO se iiiíere- 
!>i, abogando elocuenteinento en el mismo 
;,<’ntido que el Sr. Ortega y Gasset.

Iiit<'ivu*!it breve y cIocuciilL'iuentv cl 
SANCHEZ ROBLEDO. .

El señor CASTRüVJDO habla también 
contra la aceptación de la enmienda.

Hablan ico señorw ORTEGA A' GASSET 
y MAESTRE.

El señor DATO, dundo niucilra.; de gran 
nervic-dda-;!, declara qu.-- cí ( io ’iic'.'no ivice. 
sita, pava seguir gobcrnaiid.i. l.u aprob.^.ción 
inmediata dcl proyecto de ba:-:cs y con.'ítrue. 
ciu-nes iiavalo-*, piorumciando jialabras qu  ̂
producen i.mpre.sión u i la Cámara, por pres. 
larr.e á lutcrprctacicnes diidcsa» respecto :[ 
lo.s motivü.-s (lUC i.'upuhirn, rl Gobierno á re­
clamar la imiiediaift a]irobación dcl pr©. 
yecto.

Ruega al presidc'ntc declare ia prórroga in. 
definida de la sesión hasta la- aprobación del 
proj'ecto. (Grandes runicres.'

Con-S'ider.a^la actitud de los demócratas de 
abierta obstrucción. (Rumores y protcistas do 
I0 3  demócratas.)

El señor U RZAIZ considera injustificades 
los apremios d-cl presidente del Consejo de 
ministros.

Ei oeñor DATO rectifica, volviendo á im. 
presionar á la Cámara al decir quo impe. 
ric-303 é ineludibles deberes obligan al Go­
bierno á recabar de las Cortes la- inmediata 
aprobación de este proyecto.

(Se prorroga la sesión por menos de dos 
horas.)

El señor SORIANO pregunta qué presión 
de orden interior ó exterior justifica la acti­
tud del Sr. Dato.

Afirma que los puntos suspensivos quo ha. 
Iiue.=íto cl presidente dcl Consejo á sus pá- 
rvaíes ha.n -m-scita-do lo.'s recelos de la Cá­
mara.

El señor D-i-TO manifiesta., que los apre­
mios no son por las causas á que alude <•! 
Sr. Soriano.

El señor BURELL censura que el señor 
Date plantee la -cuestión de confianza á la.', 
minorías, cuando éstas están dispuesta» á 
aprobar el proyecto.

El señor GASSET: El Sr. Espada, no está 
al frente de la Comisión porque cs opuesto 
á la, admisión de la enmienda.

El KeñC'i' BURELL continúa su disourio 
censurando el proyecto y recordando Ic-s erro- 
re.» de nuetra Marina, eccritoj con sangre en 
Santiago y Cavite.

Califica la acritud drl Sr. Dato de verda­
dera cc-acciüii parlamentaria.

El st'fior DATO, calmadas sus nervios, ha­
bla c-n diferent? tono y afirma qn© henio-s ae­
cho Marina desde 190S.

El señor BURELL: No es exacto.
Ei «wíñor DATO; Cení ios diez y ocho su- 

mergibl-es que ahora proyectamo-i y los aeo- 
raziidos construidos, tendremos Marina para 
l?j defensa nocional.

Comprueba in-direetamente qu© cl Sr. Es­
pada no es partidario dn la enmienda de lo.s 
siete millonas para- la-s obras de conducción 
de agua.».

El Gcfior AZCARATE censura al Gobierno 
por el aumento do dcce millone-s en el pr-o- 
yecto imr las enmiendas admitidas.

Combate los inill.-nes jmr cl traslado 
de la Escnchi Naval.

Ei uúni»i.io di‘ l\íriRINA explica la nece­
sidad urgented ii'a.íladü de la Iv'rucla de 
San Fernandc. pi:. ; d.isla calorcr kilómetro.» 
dcl mar.

Explica la raz'.i de edmitir la ennúenda. 
Al redactar su proyecto, lo liizo con miedo 
á que d  Parhimento se lo (lesechara.

Por t l - - > r-' Unjo á lo más urí̂ -’ nte, ú lo iu- 
dispen:s¿;blc. Pero al vcv cómo la ( ’ámara le 
prestaba :-u aprobación. Icvantósele d  espí­
ritu y ¡¡or eso »e a.'.rpvió á admitij' las en- 
iniendas que reüu’ tabun beneficiosas.

Rectifica- el señor AZCARATE, el que lla­
ma-hábil al genera.l Miranda.

El ministro de MARINA ruega al Kr. Azcá- 
rate retiro este calificativo, pues él descono­
ce la« hu.bi!idarles. Todo lo que hace, lo hace 
con sinceridad.

>Se aprueban sin discusión d  artículo 2,“ y 
el ad-icional, y queda aprobarlo el proyecto 
en votación ordinaria, con la enmienda del 
Sr. Paya.

Se leva-nta la sesión.

Habla brevemente d  señor barón de VE- ‘
LASCO para- hacer alguna-s aclaraciones.

El PRESIDENTE manifiesta á la Cámara ’ 
que á jiesar de no haber transcurrido la-s ho- ' 

reglamentp.rias destinadas á ruegos y pre­
guntas, como no hay ningún diputado que j
lí'iicTfi -n<»rl-w-,!i. lis Ts.nlnnrti. a(» s->si«o n.í

C O N G R E S O

d(H ê iÓTiiago
i

LA SESION DE AMER
Estiimh) en d  Ininco dcl Gobierno d  .señor

! enga pedida la palabra-, se pasa a-l 
ORDEN DEL DIA 

Proyecto de bases navales
Ei .señor GASSPÓT (D. Rafael) prornmeia 

u i eiocuento y razonadísimo discurso comba- | 
t'endo la enmienda al artículo 2.'-’, presenta- 
da por los diputado» ci-ervistas, por ia quo 
•oO presupuestan siete millones cíe pesetas 
¡•ara la conducción de aguas á l.as basea na­
vales.

Recoge la.» frases proniuiciaclas en la se 
rión anterior por cl ministro de Fom ento,. 
mauiít'stando que acerca del coste de las 
obras de conducción de aguas á las bases na- 
vale.s, no podía- presentar más que hipótesis.

Demuestra que hablan .sin razón los que 
afirman que 110 existían proyectos cuando él 
dc-scinpeñó la cartera de Foment-i. !

Prueba, con argumentos y datos nume.-o-
R.os-, que sólo ia conducción de a-guas á una de 
Las ba-ses costará más de doce millones de 
pesetas.

E», pues, inadmisible que se fije en siete 
millones el coste de las obras de conducción 
rie aguas á la» tres bases navales, pues se- 
g'araniente esta-s obras costarán de 25 á 30 
millonea do posotas.

Formula su más enérgica protesta, dcjan-rlo 
la- responsabilidad sobre este a-sunto á los 
jefes de las diferentes fuerzas parlamenta- 
rias.

Lo contesta el mhiiatro de- MARINA, adn- 
t-iendo datos quo pnieban la necesidad impe- 
) ioHa de coudiu'ir aguas á la» bases navales.

Puede asegurar que en ol departamento (R- 
FI Ferrol, que él ha mandad-o, quo un buque 
do mediano tonelaje tarda cuatro ó cinco 
días í>ara proveerse de agua,

E» de urgentísima necesidad atonder debi- 
ilamente al aprovisionamiento de aguas po­
tables.

• Pero esa» obras no han de ser hechas por 
ministerio do Fomento exclusivamente, 

i porque tendrán quo contribuir, c-omo es na- 
! ta.-al, los pueblos interesados cu esas con­

ducciones.
Calcula que el irnporí-o do las obras do la 

cfmdnccitm de agua-s á Irs arvunlcs ascend-'- 
rá ;i 1 l inülcriC.».

En la Presidencia
Dedico el Kr. Dato toda la mañana de ayer 

á hacer algima-s visitas y estuvo sólo unos mt;- 
mentos en su despacho oficial, donde recíb;'’ 
á una Comisión d'' c-atalanes  ̂ presidida por 
cl Kr. Junoy, y conve-r&ó con los periodistas, 
teniendo poca» noticias que- oomunicarles.

Los telegramas de Marruecos no acusan no­
vedad, y los de Láchar dan cuenta de so-guu' 
sin incidente alguno la cacería regia.

La rriíui doña Victoria, completamente les- 
t-ablecida-, hace ya su vida normal.

Expresó el Sr. Dato el propósito ele; que 
ayer quedase aprobado- en el Congreso el pr-̂ - 
yecto ley de Construcciones y bases nava­
les, á cuyo efecto coafercació ayer tarde, coa 
el presidente de la Cáimua para que se pro­
rrogase la sesión indefinidamente, pues el Go­
bierno no puede tomar sobre sí la respensa- 
bilidad de mayores aplaziunieníos i-n la apro­
bación di; e>yc proyecto de ley- 

A primera, hora de la tarde fue el Kr. Dato 
al ,Senado, para contestar al Kr. Navarro Re­
verter, luego regresó al C'-ongreso para con- 
t^ ta r  también al discurso que liizo el señor 
Nouguéa, toda vez qne éste d^sfu que .sea- el 
presidente el que le res.oonda, porqué se pro­
pone re-cabar una dccUrarión conweta re-spec- 
to al criterio del Gobierno en la m.vrvlia dr 
los debate» parlaxnentai’ios y las nect sidade-s 
oconómicas del país.

Los Srec. Romagosa- y Millán, repres-cntan- 
tea de lo.s depósitos generales de carbón de 
Barcelona, han lux-ho entrega al presidente 
de ima.s c-oncliísionos,'encaminada-s á buscar 
ima solución á la pavorosa ca-rcst-ía dcl co’n- 
bustible, icpercutiendo cl alza en las indus- 
tria-s en general.

Tanto el Kr, Dato cmno e! tninisím de Ha­
cienda. á quien tanibicn i'isitaron los rcf:‘ ri- 
dos rcprc.sentante», priKiictíprim estudiar in- 
uiodiataruciitc el problema.

En Gobernación
El Kr. Kióu-lu-z (itirrra dedicó toda la ma­

ñana de ayer d un amplio dt'spacho con !o'» 
directores d>” su depurtajuento, especialmen­
te! con cl <\e Gorrrns. Tainbicii resolvió varia» 
consulta» relacionadas c-an I-'-ik próximas elec­
ciones provinciaIcH, y i'ccibió gran niimcro de 
visit-a.» de rejireHentaatc.s en (i'ortcs.

Ai fxmversur con los poriodisriis, sun-n elu- 
cur toda resimesUi. ciitogórica acerca de -i-ati- 
cinios pnrlaincntarios, limitándo-se á facilitar 
un telogrnmn del gobernador dr Lugo.

En dicho desnaclio da cuenta la referida 
autoridfid do liaber.»c hundido, i -e.r efecto d'*! 
!i>:c persistentes tejupoialcs, la c.scucla de ni-
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js [uicitos, <MU' :’.aju<líca- ' la.liiiant;.’ dofja Isabel^ el • .Ncelentáfimo .Ayun­
as las cai-iiuadi-; ciac’ n su jui.'io ma-csil..-i tajauiit-o do h)•evi!I.̂  y la o.xoolontísima Dipu-
ajíi oJ ooiuoiiüu qi\.- á i.¡c-íia.< oniidados lo  ̂ tacióii pi-ovincud, U Ko..ü Maosivanza do Ca­

ños lio la ii{>iTO(iuiíi <lo San .luán ele T ini;al. 
'jl.n ol nioiuoíil;) (íi* oiaiom ' el simoutro lia.bia 
1-11 el If'o.il uii-.js li'oin: i i« '-.a if.a 'lo  un->
iiiiii’ it I, (iiaii'.» l̂ ■̂lld<)̂ ; iír.avo< y \ajios 

De rornsnto
A c’,ii‘.i.m á di MIO al (i< ; [.'Uoño rlrl Br. riir.,!-. 

U' 1 i'i.rof : 'i iU u it .d . las Juntas iln' Obras» de 
las 
das
paja oJ foiuoiiüu qi\
isSiJi (‘[u-o’'iRiJdado.

h l liuiu-.ii'o l.unoiiU'. n .' pod r c-.Mnplao(i- á 
c-n la uuatida tío sus 11 spo<’ti\;is aspim - 

o io iios ; i'<a o so va procisiida ú l opait'.r con 
oquulad la. cilr.a gloiKil iiioluícUi cu O jjrosu- 
puosj,) [,;ini h; ih ío iu Is.', ato-nojonos.

cjo apiouo Oi proyecto 
Todas las íka'oza.s donui.»iradas así jmi- oi 

jefe del Cíobicrno como por las minvuias, 
quedaron m iucidas a qiu- «d pj-oytcoj uo o,.- 
!je.s navakss quedast" auocJio íqjiooívdo oa ol 
Longveso cu vocación orainaiau, y lo que es 
peor, con adiiunicnlos quo asc-icncícn a doce 
jiiiJloncs (Iv jUMcias, y con la uinciuza de un 
proyecto ilr ct>iKlucej.ón tle aguas a los arsc- 
irnies, del eiinl sólo son un ligero ayanco ios 
siete iiullon.'s de .a e'umeji’.la dei Br. l ’a.v'i.

íso diremos que. estériles lian sido las diez 
y ocho .sesiones dedicadas á e.ste proyecto, 
porque han servido pura qti.’ el líobicrno au- 
mciuara en unos cuantos millones la cifra 
pnimtiva.

etlcbru 
al cneii.
nioria-re-.sumvn de li.» ceitaiiHiu 
t 11 101 I, iüjíi, 19K5 y

’-'d d-f <'!tv oĵ o t.fidiá iiurai dv.'.dc ei día '2S 
de iV.aizo ril 2'i Abril, y par.a él y.i tlvm-.i 
conerdi-’ :;-.» pj-emios (1 rey IX .Mfonso .\UI,

umiulmente en Sevilla, ha tenid.o 1.x 
í:c * lui.M.'Ms u;i eje.’ ilpi.'t.' (le. le. rúe-

\'eri!ioados

\

balleríu, vuiius Corporncioiic-s y distinguidas 
pi rsonalidades de la cap.ital audaluz.i y de ¡ 
ot-us poblaciones. !

J..a Exposición Obrera Sevillaua promete re- j 
sultar biilluntísinia, pu-r.-i son ya miu-hr.s los 
obreros que se han inscripf.si para ¡ircsentu:' • 
i'aliosos y artísticos trabajos.
Centro Republicano de Buenavista (Ayala, 1 

número 80)
Esta. Bociedad ha acordado en junta orga­

nizar bailes de máscaras los días tí, T, di, 14, 
16, 17, 20 y 21, de. nueve á una de la n.íK‘h e ; 
habrá dos iireinios: uno que .s.;. .uljudicnra el 
día 14 al traje de más gusto, y otro p.ava el 
día 16 liara oi mejor ¡.finado. Ku los (lías 14. 
16, £0 y 21, se duiiáii bailen de euatio á ocho 

ara estos fe..stej.as es nec(.“sario 
?ocio. ,

de 1;l tarde. P ” 
la tarjeta de

Centro de Hijos de Madrid 
Lo.  ̂ socios de esta impurtaute colectividad, 

drse.audo tr.stimoniar su gi-atitiul por la bii- 
J’il gt'iuu'Jií Miran-.la, con su caractm'íslica liante gestión realizad-i durante el ultimo aiio,

ingenuidad, lo explicó diciendo que, en vis- 
la do bsxbe!' encontrado la ('amura tan ¡iro- , 
oicia. pava actqilai' la.s cantidades (¡uc de- 
juandai'c. .su espívUn ;••(•■ hahin icvaiuado y 
¡■e había decidutet .á pedir algunos millones, j 
»uniprcndiendo (luc, ahora ó nunca. j

Auto «‘1 anuncio flíd Bi’. C'a.strovido de cinc j 
hoy ¡K'viirían los rejuiblicanos el númo'o pa | 
ra la aprobación definitiva díd })rnyecto, el ' 
Oobie.ruo ha llamado
ausontc.». ('reía el Si'. Dalo Jiiicehe (]ue con 
los votos de- 1(13 ministei'ialei, y dO' los libí'ra- 
los habría e! número reglaim ntarin.

Jíoy nii.smo pa.sara al Senado, (’■ imtiedia- 
tamtmíe s('.rá rf.'signada hi Comisi()n coi'ves- 
poudiente, y es-pera el jete del (iohierno i\uc, 
en la Alta Cámara no ha, de- ser tan prolija 
la discu.sión.

El pre.sidcnte y ei ministro de Marina fue­
ron muy felicitados al bu'minar la sesión 
del (.'ongreso, im-luMi por algunos eh'mcnfos 
ajenos á la mayoi-ía.

han oigauizado un abmieizo en honor de su 
Junta directiv<x,  ̂ que se c-vlebj'ará vn el Cam­
po de .llecreo, á bus doce y media del domin­
go 7 dol .actúa.], pudiendo los señores socios 
recoger sus tai'jfitas, al pree.i{r de ü pc.ictas, 
en la rmiserjcría del Centro.

Hoy, 4 (le Febrero, á las diez, en la  igle­
sia de Santa T'^nsa y Sanra Isalicl. ¡lasco de 

ú todos los diijutados ¡ Santa Engracia, so celebrarán funerales e.n
sufragio (i\’ 1). Alberto Fernández, redactoj' 
de a Agencia Fabra. Hasta las doce celebra- 
ranse niis-aj; con el mismo fin.

de emlfielis
Lac 5-alcc potásicas

l.i;( Comisi<ín del Congreso quo entiendo

Se (obraron 4h5 r-ervUees. tres K-V/ros y 
cinco i liorhi. y-.

Esp iraudo la llegada de un herido
ALCKCIHAS, :i.- Kspé’-a»so de lui monj ’ii 

i o á otro la ilt'gada del heroic.-> comandante. 
Ih'tró. qiK' fiu' heri-do cl(' graveda-'l por uu 
trozo de grauad.x on el caini-o de batalla.

Viene á rcstabircerse.
Sus paistiiios le preparrui uu (•ntusi.ista rc- 

cibi.iiiento.
Lamentable desgracia. Niño carbonizado 

Un robo. Disgusto entre obreros
FKUllOi.1, o .- l'Li el pueblo de Cerbas lia 

ocurrido una lamentable desgracia.
l'n niño d.;' dos años qiU' í'í- ballab.x jugan­

do ('u la cocina tuvo la vlcsgra-.'ia de que las 
chispas le prendieran los vestivlos.

E! .niño corriíi asustado, y esto hiz..) que las 
llamas fueran más vivas.

A las ujci's de la infeliz criatura acudió su 
madvs'. que iio pucu) evitar qiu' su. 1 ij.-j pi.- 
i'c-ctera carbonizado.

Kn el pueblo de Puenledí'uine. \aiios la­
drones asaltaron el edificio de la Bociedad 
obrera.

.Forzaron la caj.a, Ileviindose el dinero que 
en ella, había.

B(í acentúa el disgusto entre el vecindario, 
sobre- todo entre el elemento obrero, ante el 
temor de que no sea aprobado el proyecto de 
bases navales.
Crítica situación en Valdhcaballo:os. Fami­

lias en la miseria
JC-VDA.iOZ, ;X—A causa de los pasados 

t(-mporaIe3, el pueblo de Valdecab.'x'd-^ros ha 
quedado en. muy grave situación., ¡nics la co­
secha ha sido mala.

Infinidad de familias han quedado en la 
miseria.

El Municipio, que carec-e cíe recur.sos, acu-- 
de ni Gobierno en súplica de que se abone al 
pueblo, sin perjudiciar los intereses ciel .Esta­
do, el -SO por 100 de sus láminas ó inscripcio­
nes, que se le adeudan muchos aáos. Si est ,i 
no fuese factible, que- se le concf-da- alguna 
cantida.d por otro concepto, pues chí ese mo­
do se remediaría en parte ha crisis.

C O N C E J O
Roici’ma da la calle de Peligros

J,.i ealie dc' Peligros, que es una ele las que 
más necesitadas de reforma se hallan, ha .sido 
objeto <Íe la atención de! alcalde para pro­
curar su aiiiioa.ióa.

Al hablar ayer con los periodistas,_ les dijo 
que tonía que'darles una buena noticia.

—He vonfciem-iado—anadió—con jos diez 
propie.tarioó de las fincas que o-stán fuera de 
línea por las calles ele- Jardines, Peligros y 
( ’ab.xllero de Gracia, y mo han dado_ toda 
clase dc fiu'iliííades pava las expi'opiaciones, 
.slenvpre y cUK:id(j que el AyiiiiLaniicnlo capi­
talice hl renta anu.xl de c]u<‘ disfrutan al -i 
por 100.

El prericlíuite dc la Cámara de la Pj'opic- 
da 
pr

(de
La

en el proy(*cto de sales potásicas se reunirá 
hoy por la Uirdc, ¡jara uar ctu-tamen.

i^a Comisión d(Ji Senado había dictamina­
do en sentido que m(xiifitab.a comjdetamentc 
el proy-eefco díú ministro de Fomento, y la 
Alta Cámara aiirobó ese dictamen.

Ahora la (.'omisión dcl Congre^so parece 
di.spuesta á echar ahajo el dictamen <it:l S('- 
iiado y á redactar otro de conformidad con 
el proyecto.

Como esL- asunto de las sales potásicas se, 
ha debatido varias veces en ambas Cámaras,
&e Ira comentado jiiucho el propósito que se 
atribuyo á la- Comisión dcl Congre.«o de rec­
tificar la obra del Senado.

Las zonat neutrales
La Comisión dol Congreso que entiende en 

el proyecto de zonas neutrales se reunió ayer 
tarde y tenninó el e.xamen de las informa­
ciones escritas quo se han presentado.

Despuc'S hubo un breve cambio dc imtjre- 
•siones, y se clió ñor tcrniinada la reunión, .sin 
concretarse nada re.spccto del dictamen.

Falta diuJro
Al ministro de Fomento lo han recomen­

dado varios diputados que cuanto antes se
disiíribuyan ios fondo,> para las ojeeuci(5n j ¿on admitidos sin descuento lo.s bi­
dé obras nuevas en vanos puertos.

El S)'. l ’ garte promi'tió que de. hoy á ma­
ñana, s© iconsigann'an las cantidades nece­
sarias para cada una d(‘ ellas y su inmediata 
distribución.

O A C P T  I L L A %
La Comisión ejecuti-va de la Exposición 

Obrera Bevülana-, que c-on grandioso éxito se

lletes del Panco de- E.spafm.
La cacci.ia cu Lachar. Piezas cobradas 

(iILANAl)A, Í.1.— A la.s ocho de. la jnafiaua 
comenzó 'a cacería regia en el coto de La­
char.

Los primeros ojeos se hicieron en el camino 
de Chimeuca.

A la una se almorzó en el pantano. 
])espué8 se reanudaron los ojeos en Piiei'to 

Lobo V Portichilo.

id, D. Fausliiiií laricio Pozas, quo se liallalui. 
.•eaente, cunfiniu) el buen pro¡>ósito de h*-S 

propietarios aludidos, añadiendo quo renun­
cian al valor de afeccióii reconocido por la 
ley do expropiaciones, y á cotizar esf-au-anzas 
por las mejoras de la- Gran Vía.

Ahora el alcalde, con estos ofrecimientos, 
se pondrá de aciuirdo con el arquitoi'lo niuni- 
cipul para la eanli-davd que ha dc imgarse ¡>or 
enajenación de- las dit'z fincas.

El Sr. Prast tien(' muy buenas iiunresioiics, 
y considera que de. esta forma, es decir, bus- 
caJicio la armoníii con ios propietarios, se po­
dría ahorrar la larga ti'amitación de las ex­
propiaciones, y ac iograría con facilidad rea­
lizar las rasanb('s le !a-s muchas easíus quo 
están hoy fuera de línea.

Falta saber únicamente si .‘̂ e liega á lui 
acuerdo con losdueño.s sobre las valoraciones 
dc l'is fm.cas.

El Br. Pixetn Pazos manifestó quo la forma 
dc podna hacerse de acuerdo con un
Baiic-o, porque es infh’ 'lable que se encontra­
ría una entidad á la que conviniera el neg.i- 
cio, pues las fincas que se constniycran en 
loR terrenos expropiados serían do gran ren­
dimiento. hacicndolas de 
autoriza la ley moderna.

ocho pisos, como

S U C E S O S :U L T IM ñ  HORA

de In perst'cución encarnizada de (lue- son 
ülijetí; U'.i súhdiiOs (.íspañoltís.

pi'opiixiadc-i de é-stos sou eonfiicqdaw o 
(leauruidx.s, ¡iroíanados los te.inplos y viola­
dos lo.-, dcmioiliüs por Iím ¡¡vinciiiales jefes 
y lu.garíenicnU-s.

Bo ca-voee en absoluto d(' moneda cfc'Ctiva. 
Sólo circula el ¡uipcl emitido por los cabi'ci- 
llas.

Tc-dcs Irf» ¡periódicos son destruidos, asi 
cnuo loa cxMjtrcíi univer.sitarios, asiloi y ma­
terial científico y do socorro.

Para consoguii' su cf(c :o , los revoluciona­
rios hacen Ih’ var á la g-ntc al borde de las 
sepuliuras abiertas ix-r ellos, amenazándoles 
de inucrU'. Poniéiidnics armas en el pecho, 
obtienen la concesión del lugar en que las 
riquezas han .sido ocultas.

A loíi sa-cerdot^'s extranjí'ro.s se les obli­
ga en u:i_ plazo perentorío á abandonar el 
suelo mejicano.

En caso de no efectuarlo, se les fusila.
Be ignora la suerte de ocho obispos y más 

, de. dos mil siu'.erdotes han sido detenidos.
I Pretenden deshacerse de lo.s es¡)añoIes, que 

dicen ellos son la cau.Ha del e-stado actual de 
la nación.

Ksta acusación e.s iufumlada. 
íil peso mejicano vale unos 70 c-éntimos. 

Les turcos intentan tender un puente sobre 
el canal de Suez

LOI\I>Ri'lB, ;j. —1.. ''cencin Uc-ut.r ha, vc“ci- 
bido (loi ( ’.iiro notificando que los
tilicos lian intentado mont-u’ un pnente sobre 
('] Cana! dr Buez, KÍo:idc> rechazados, dejando 
u i manos dc los ingleses el material de dicho 
puente'.

íqvímíentq teatral
Princesa

Hoy. jm-ví'-. <’ fi íunción especial á precios 
especiales, á las seis di' la taj'de, Ei hom­
bre (¡u ‘ asesimi. '.Mañana, viernes, á las diez- 
de la- nnclie y también (jn función especial á 
preci-ns esprcialos. d(>cima cuarta, represen­
tación de la- misma obi'u, cuyo ('xito enorme 

I aumei'ta d<' día en día.
I Si’ despachan en C'nnladuría localidades 
i paj'a estas funcione^.

( por telégrafo)
NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

Entrada do baj eos
LAS PALMAS, 3.- Durante el pasado mes 

entraron cu este puerto 263 vapores trasat­
lánticas. de Ci'lo.s 109 ingleses, cuatjn de guc ' 
rra, 75 españoles, 19 nomegos, 17 italiaiioí-, 
nueve griegos, nueve hoian-Jc-ses, ocho súfr­
eos, cinco j.-ortugut'ses, cuatro daneses, tres | 
franceses, uno aicinán, uno nortcaineric-aii'), 
uim ai'gentino de guerra y uno belga.

También entraron 143 buques de lehv espa­
ñoles.

Bumaban los 403 buques 817.453 toneiada.s 
con 13.300 tripulantes y S.500 pasajeros. 1

Procedían de Eui-opa 81 buques, 217 de 
Africa. 101 de América y ocho dc Oceanía.

Desprecio del papel moneda ¡
ALGECIRAB, 3.—En Gibraltar coméntase 

desfavorablemente que el Banco de esta pla­
za no ad.i'it3, sin descuento los hillf-tcs dei 
Banco de Inglaterra.

La Prensa oalpense solicita de la.s autorí- 
da-des que ijitervengan en el asiinti). á fin de 
uoner término á lo ocurrido, que- califica do 
incorrecto y antipatriótico, poni'''ndo como 
ejemplo que en el referido ea-tablecimiento

Hurto I
A doña María Delgado le hurtai'on ayer de 

su (ioraicilio varias- ulhaja.s, valoradas en mil 
¡>e.sctas. f

La perjudicada ignora quién pueda sej- el 
iXutor del robo. ^

Por apearse en marcha
El guardia- (.-¡vil í'ernandn Mónico se causó 

aycj' la fractura de la tibia izquierda al inten­
tar apearse cn marcha de un tranvía en la 
calle de Bravo Murillo.

Filé curado en la Casa de Socorro-del dis­
trito. pa.saiido en estado de pronóstico reser- 1 
\'ado á su domicilio. |

Caída
En la callo de Embajadoren sufrió una caí­

da la cigarrera de cincuenta y cuatro años 
Josefa Serrano, causándose una herida on la 
cabeza, dc pronóstico reservado.

Los suicidiC'3 dc ayer |
Fü comandante D. Amador C-'uervo Hilera, 1 

clornicilíado en la, (;alle de Génova, núm. 7, 
padecía deade hace algún tiempo una enfer- ! 
medad crónica, y ayer tarde, en un raoiuon- 
to 'd o  desesperación, puso fin á su vida dis­
parándose Un tiro (íh la sien derecha. '

El médico de Ja Casa de Socorro certificó . 
su defunción.

— El cerrajero Jo.sé Pedreira, domiciliado 
en la calle dc Monteleún, núm. 33, puso ayer 
fin á su vida disparándose un tiro en la ca­
beza.

Tan fatal resolución la realizó metiéndose 
en La cama con un hijo suyo que escontrába- 
se enfermo.

Pa-rcce ser que esta contraiiedad y la falla 
de recursos en que se encontraba motivaron 
el trágico final que se impuso.

(por telégrafo)
(de nuestro servicio espechal) 

Comunicado de las once de la noche
PARIB, 3.—Sólo- hay que señalar en la 

Champagne tres ataques de los alemanes, to­
dos rechazados, y que se han verificad-;) cn 
<'l oesite de Perbhe-s, norte de Mesnil-ies-Hur- 
lus, y cn el norte dc Ma»ssices, en el Argona.

Un nuevo ataque cn Bagatelle fue igual- 
nic.nto rcc-hajsado por -nuesLra-s tropas la no­
che del 2 al 3.
El ataque d© los submarinos aLmanes al bu- 

qut-hospital inglés
IX)NDRES, 3.—Los periódicos ingleses no 

manifiestan ninguna sorpresa por el ataque 
de los submarinos -alemanes al buque-bospi- 
taJ.

Dicen que esto es habitual en ellos: el vio­
lar loa convenías internacionales. Bin embar­
go, se nnu’oíran indignados profunciameute 
por tamañ.s tropelía.

Algunos hacen (mnslar que la naturaleza 
del buque atacado se pudo apreciar á prime­
ra- vísta-.

Dc acuerdo con el (tonveniu de La Haya, 
el buque estaba pintado de blanco, con ra,- 
yas visibles horizontales.

Adeiná.s llevaba la gran cruz de Ginebra, y 
en erda uno do sus lados la bandera de la 
Cruz Raja.

Trdos los periódicos publican fol-ografía.s 
mostrando todas estas particularidades, que 

-probaban su misión do manera incontestable.
LA ANARQUIA EN MEJICO 

Relato di viajeros españoles
SANTANDER, 3.— Viajeros llegados en 

el vapor ((Alfonso X II I »  han hecho ante in­
finidad- de personas y amigos relatos emocio­
nantes de la anarquía que reina en Mi^jico y

ESPECTACULOS PARA
PR IN C E SA .— A. latí seis, función especia’ 

á precios esperia]'’-:'. El tu.mbre que asesinó.
ESPAÑOL.—A hu( diez, El místico. A  las 

seis, malim'o popular, Lo.s tiCniidioscs y El 
señor Ixipcz.

COM EDIA.—A ’ a,4 nueve y media, bene­
ficio de la  AsLK'iación del distrito del Cen­
tro, El tren rápido, Balder, Angeles de Gra­
nada y Les Castein. A las cinco y media, 
matinéo (nrecios popularos), El tren rápido 
y Los vecinos.

LAKA.— A las- seLs, doble especial, Pin fa- 
miim (do3 actos) y Pa-stora- Imperio. A las 
d!C';z /  inedia, doble esyjecial; Por las nubes 
(dc.'S nciíis) y Pastora Imperio.

AI*OLO.—-(18 vermoiiíh de gran moda).— 
A l’is Kois, doble, Alici.a, Troupe imperial 
rusa Olaf y El entierro de la sardina. A  las 
diez y  cuarto, sencilla, Alicia. A las once y 
media, sencilla, El entierro de la sardina y 
Ti''’'une imwerj.xl rusa Olaf.

COMICO.—A  las seis, doble, La sobrina 
del cura (dos actos!. A las nueve ^ media, 
sen-'iüa. ;; Arriba- caballo moro !! ó Ideal re­
cuelo. A las once, doble, La sobrina del cu­
ra (do.s aertos).

EBL.AVA.—A las seis, León, Zamora y Sa­
lamanca. A las diez y media. El señor du­
que.

CERVAN TES ,—A las seis y  media, sje- 
eión vermouth- La leyenda det -niao«tro (d^s 
actos). A las diez y media, doble, L lu ila  de 
hijos (tres ar-fne).

BP'jNAVENTE.—De cineo á doce y media:’ 
Sctceión continua, de cinematógrafo. Todus 
los días, cstreno-s.

Est. tip. de la S. de P. £ —0'Donnell,~6. '  
Teléfono núm. 1.321
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iwrtaH c n  un valioso recar»
ilpit 2üí ctíjas F E R . L A  E S T O M A C A L  Se R . Fernández M o rcH o  h m  curaido Í&a teedits, riispepsÍM, gá itrd g isjj crÍ iutos y  ákerat dei ^aíómago 8 ÜíícfstiRos, Siárrefis, vóm itos y  cuanto revele m *iai 

áigestiones, ind iv iduos que iicvabain padeciendo más de veinte años j  que estaban cansados dc usar ejemplares dc otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que un  pequeño aliv io  i  las pri­
meras tomas, debido si c a l m a n t e  que contienen. L a  P e r l a  E s t o m a c a l  convalece y fortifica, e z t in ^ e  mareos, ruidos, dolores de cabeza y estórriago, la tos flemática dc las madrugadas y la asfixia dc las flema* 
Caja, 3.50 pesetas. P o r 3,75 se remiten á todos los puntos de España.— M a d r i d :  antigua farmacia dc la calle dcl S a c r a m e n t o  (hoy San Justo, 5), E n  B a r c e l o n a :  Rodéa y  D r. Andreu. B i l b a o :  Luciisaft, i f  
Sarandiarán, C Á d i z :  Matute. M a h 6 % :  V aüs y Pons. S e v iM a :  M aría , P i t o r i a :  TSuines. Z a r a g o z a :  R íos, y principales de Blspaña y  América. ’

«0M«
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i§ l i  de iatiarlti
NOVELA ESCRITA

FOB

J A V IE R  D ñ  M O m 'E P  N

— ¿Cuándo te m arclias?-^-le pregunto 
Julio V’ erdier.

-— Mañana por la mañana. Me he ente­
rado de las bodas salida de los trenes. 
Saldré de París á las siete y m edia, en 
el primer tren; llegare á Bruselas á las 
ocho y  cincuenta y  och o  m inutos, y  á Am - 
beres á las tres. D e m odo que, no suce­
diendo nada im previsto, podre estar arjuí 
de vuelta pasado mañana por la tarde.

—-¿ T e  vas á llevar el saquito de Ursu­
la ?

— ¡Indu dab lem ente!... En presencia de 
tal p ieza  de convicción, el m iserable no 
podrá n eg a r ... lo cual haría 110 lleván­
dolo.

Jarrelonge no ponía ya mucha atención 
á lo que decían en la pieza vecina.

H abíase vuelto á sentar junto á la mesa 
para copiar las señas cpie poco antes es­
cribiera de una m anera casi ininteligible 
en una páigina de los recuerdos dcl conde 
de Terrys.

Una vez hecho esto  olvidó .su cansan­
c io , se vistió con  la ropa de más abrigo 
que tenía, volvió á guardar el m anuscrito 
en la alacena de doble fondo, l-mió dol 
m ismo oro y  algunos billetes, m etióse en

el bolsillo una navaja de ancha hoja  y  sa­
lió de su cuarto, teniendo cuidado de ce ­
rrar la puerta con  llave.

A l salir á la escalera ov’ó  ruido de si­
llas en la  habitación contigua á !a suya.

— Se ha term inado la conferencia ... 
Van á m archarse; pero ya  voy delante, y  
el excelente jo^•en llegará muy tarde.

X II

El cóm plice de LeopK)ldo ba jó  la esca­
lera con rapidez, se hizo abrir la puerta 
de la calle, salió, y  se dirigió á toda prisa 
hacia la plaza de Ja Bastilla.

Pasaba uu coche.
— ¿V ais desocupado?—  gritó Jarrelon­

ge al auriga.
— Sí, subid.
Jarrelonge. subió.
— ¿A dónde vam os?
— A  la estación del Norte; pero aprisi- 

la. Dos. francos de propina si estaracTS 
allí á las once.

El cochero sacudió sendos latigazos al 
caballo, y  respondió:

— No tengáis cuidado; llegarem os, co ­
m o no re i iente el biedo por el camino.

El pobre animal tenía un resto de san­
gre, y saüó al trote largo.

A las onche m enos cinco minutos llega­
ba el vehículo á la cstacióji. El liaudido 
so apeó, dio cinco fra-ico.s al cochero, di- 
rigmnclose c;i sep-uida al despacho d c  b i­
lletes.

— ¿E s hora todavía para Bruselas?—  
preguntó á un em pleado.

— ¡V a  lo  creo, caba llero! El tren no 
sale hasta las nnre y  veinte.

Jarrelonge lanzó un susniru do satis­
facción .

El em pleado añadió:
— De.ntro dc  cinco minutos abrirán el 

despacho.
— ¿ Me hacéis el favor de decirm e á qué 

hora llegaré mañana á Bruselas?
— A  las doce y diez d e  la mañana.
— ¡D iantre, cuanto tiem po!
— Es un tren óm nibus. Más os valdría 

ir en el expreso, que sale de aquí á las 
siete y  veinte de la m añana; dormiréis 
tranquilamente en París, y  llegaríais á la 
una y  cincuenta y ocho minutos.

— M uchas gracias— dijo  cn  alta voz Ja­
rrelonge.

V añadió hablando consigo m ism o:
— Hora y media d c delantera al joven . 

Es cuanto rne hace falta. ¡B astante me 
importa á mí el expreso!

AbrúSse la rejilla.
l^nos diez viajeros esperaban su vez.
El bandido se puso á la cola, y  cua.ido 

llegó su turno, p idió un billete de segunda.
A  las once y  veinte salía para Bélgica 

el tren que llevaba á Jarrelonge.
Pascual Lanticr, (¡ue com o sabem es, 

fué á hospedarse al hotel de la Prefectu­
ra, no tuvo necesidad de que le dci^per- 
taran.

Desde las ocho de la mañana estaba 
levantado.

A  las nueve salió y  fué á la Audiencia, 
para enterarse de la hor:,i en que pod-ía 
ser recibido por el procurador de a R e­
pública.

— ¿H abéis sido citado?— le preguntó ol 
portero.

— No; ven go para una causa.
— ¿C rim inal...? rPnra cntahlnr nlgu la 

dem anda? ^
—  Cuestión de una herencia... Me trae

i

' aquí un sueito (¡ue se ha publicado eji los 
periódicos de París.

i — Entonces, caballero, os acon se jo  que
j hagáis una solicitud en papel ;c lla d o , ex ­

plicando al señor procurador los m otivos 
porque le pedís audiencia... Traedla á hi 
una, la haré llegar inmediatam ente á  su 
destino, }• o s  entraré en un despacho don­
de espierarcis hasta, que os llaineji.

— -Muchísimas gracias ... ¿D ónde encon­
trare papel selhuio?

— En e] estanco próxim o al hotel de la 
Prefectura.

— Allí es donde me hospedo.
— Un pliego de sesenta céntim os.
Pascua: com pró el papel, se fué al ho­

tel, alm orzó, hizo la. solicitud, la m etió 
CQ un sobre y  íi la una cu  punto volvió 
á la Audicnci.i.

El porrero lo sirvió d c  guía, llevándole 
á un despacho dondií estaban trabajando 
dos subalternos, uno de los cuales se en­
cargó dc entregar la solicitud al procura­
dor.

A l cabo  de cinco minutos, Pascual fue 
introducido cn  el despacho del sustituto.

Este iiItimo_ saludó al recién llt gadi., 
le indicó un asiento y  le d ijo :

•— ¿C aballero, sois vos (¡iiien o.s llamáis 
Pascual Lim ticr?

— Si, señor.
-— ¿Venís con m otivo del suelto inserta­

do cn los periódicris ?
— -Sí, señor..
— ¿C óm o es {{lie sabiendo que tenéis 

derecho á ia herencia del difunto R ober­
to  Vallernnd, no o s  habéis presentado an­
te .;...?  ¿Ignoi-áhais su m uerte?

—  1 (.'iiía .loticia de ella; pero com o mis 
ivianone-s rr'ii (’ l enm  pnco frecuentes, 
y lio ota hablar de nada, he creído cjue mi

tío había d ispuc5to de una fortuna cuya 
cifra no conozco .

ivl sustitut(, em pezó íi registrar un ex ­
pedirm e.

uálrs son vuestros nom bres de pila? 
— Luis IbasciMl.

I — .{Cómo scjlam nlxi vuestro padre?
— l-Ui.s l.uiilier.
— ¿Cuáncb.i iTUir¡(j ?

— H ace diez y ocho nñ'>s.
— ¿(d iiií) se llanuiba Mic.sia m adre?

— L u n a  Vallcv:nid.
¿H abréis traído, indudablemente, los 

docum entos (¡uc identifiquen vuestra per­
sonalidad ? ^

Sí, señor dijo Pascual, sacando 
unos papeles dcl bolsillo.

son esos?
. xMi partida de bautism o, mi título de 
ingeniero civil, mi partida (Je casam iento, 
las de casam iento y  defunción de mi pa - 

XJ771 m adre, y  mi cédula de elector.
, T  j necesario. Tened la bon­

dad de darm e esos docum entos, á excep ­
ción dr vuestro título de ingeniero y  Ja 
ce...: de elector. D ebo u.iirlo tod o  á
v.iest;.: expediente.

— A(]uí los tenéis, caballero.
—  Otra cosa ... I'Jl difunto Roberto V a- 

llrrand tenía otro sobrino, LeopoM o Lan- 
tier.

— Sí, señor. Mi desgraciado primo L eo­
poldo com etió en otro tiem po faltas gra­
ves, que expía hace diez y  ocho o  diez v 
nueve años en un presidio, habiendo sido 
condenado- á perpetuidad.

— ¿D ecís nue expía?
— IníJudablomcnte.
— ¿Ignoráis (¡ue se ha evadido de la 

Dnsion de T royes, adonde había sido tras­
ladado ?

(Uontinuará.)

Ayuntamiento de Madrid



M A R A V IL L A
Purgante ideal, inmejorabíe, insuperable.

AGUA MINERAL 
: DE COSLADA:

Pídase en todas las farmacias.

CASA DE COliSPRAVENTA !
l E  ALHAJAS, MANTONES m  
MANILA, GABANES, TRAJES, 
MANTAS, IMPERMEABLES^ 
PARAGUAS, GORTINONES, 
ALFOMBRAS, MAQUINAS DE 
€OSER, BICICLETAS, GA& 
B E A D O  y  ROPA BLANCA 0  

GRAMOFONOS Y DISCOS

TUDESCOS. 3S Y 41

m:e t o  m a m t z
RIVAL QUE KBPKBA

R«to i  1m  casM extranjeros qne ananciaB nt< 
SBs tintas para escribir no tienon rival ss

SI antor y  fabricante de las tintas eapaiolai 
Htnladas Marta las someterá al fallo de un tri* 
buna  ̂ de notables calígrafos, si hay quien quie­
ra soiocsr frente á ellas las tintas extranjeras, 
para comparar la ñuidea, conservación y perma­
nencia de oolor de unas y otras.
80NSIDERAGI0NE3 SOBRE LAS TIN TA S

Bi la pluma es buena y se escribe mal, hay 
qoe averiguar si la causa está en el papel ó en la 
tintas. Hay papeles que, mal preparados ó de 
malas materias, tienen poca afinidad con las 
tintas, dando lugar á que los escritos aparetcaa 
por la pluma sin interrunc’ enes. 8.* Color inten* 
So y permanente, para que so des'-̂ n̂ue bien en el 
papel. 3.* lucha tijuxa, para que no se destila 
el escrito, y 4.* Neutraldad, para que el papel no 
sufra deterj'-.- mpo, ni los escritos
mor 4  , s-

g iíred«s é »  l u  tfatM

Cuatro soudiciones tendrá la tinta para ser 
t^ena: 1.* Limpieza y luides, para que te desliss 
malos.

fiegra superio- fija, escribe negro violada y 
pasa pronto á negro: un litro, 1,36; medio, B,66s 
un cuarto, 0,66; un octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro vioi- '̂*o y pasa 
pronto i  negra: un litro, 1,60; esar»
lo. 0,60; octavo, 0,46; b<‘N

ÍAsul negra fija, < v pasa lentmofi*
te á negro: nn litro, jí,25; medio, 1,86; cuarto, 
t,76; octavo, 0,60; botellin, 0,30.

Murada negra fija, escribe morado y pasa len­
tamente á negro: un litro, 8,25; medio, 1,86; euar- 
to^^0,76; octavo, 0,50; botellin, 0.30.

violeta negra fija, escribe violeta y pasa lenta* 
mente á negro: nn litro, 2,26; medio, 1,86; suar- 
to, 0,75; octavo, 0,50; botellin, 0,30.

De colores fijas, siete tintas en colores fnertes: 
gratis.

Remitiendo el importo de tres litros de tinta 
de una ó tres clases distintaa, más una peseta, se 
remitirá gratis en gran velocidad á la estación 
más próxima del consignatario.

De colores copiar, azul, violeta, rojo, carmín, 
colores fuertes: un litro, 2,25; medio, 1,25; euar- 
to, 0,75; octavo, 0,60; botellin, 0,30.

De tirapre para caucho y metal, todos colorea; 
un litro, 7,00; medio, 4,00; cuarto, 2,00; octavo, 
1,25; botellin, 0,60.

riectográüca, de varias copias en el hexitógra- 
fo: un litro, 7,00; medio, 4,00; cuarto, 2,00; oo- 
tavo, 1,25; botellin, 0,60.

De máquina fija, para dar á cintas y tampe- 
nos: nn litro, 10,00; medio, 6,50; cuarto, 3,00; oo 
lavo, 2,00; botellin, 1,60.

De copiar: un litro, 12,00; medio, 6,25; euar* 
to, 3,50; octavo, 2,50; botellin, 1,00.

BtUográfica, fija para pluma de bolsillo, todos 
«olores: un litro, 2,25: medio, 1,25; cuarto, 0,76; 
de «cribir á 3,00, y cintas, 2,00.

Be da tinta á cintas y tampones de máquinas 
octavo, 0,60; botellin, 0,30.

No ae admiten sollos. Grandes descuentos al co­
mercio.
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR

ádiisssi»... l a í l r i i

soiDGifin Benedicto
■ • A 'S rS í C R E O S O T A L
para curar la tuberculosis, bronquitis, cata­
rros crómeos, infecciones gripales, enferme, 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad ge 
neral, postración nerviosa, ueurastenia, en­
fermedades mentales, caries, raquitismo, es- 
crofulísmo, etc. Fiasco, 2,50 pesetas. Depó­
sito: Farmacia del doctor Benedicto, San Ber* 
aardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

Flaza dei Xnjol, 6
7e/é/ono 1.978

Gran exposición de muebles
de todos los estilos =

■' Lb más Blegatite. ^  Lo más barato, 
Kay $uaraamuebUs público; ti más céntrico, ti más tconémico. Ttmptralura sitmprt i$ual.

PRECEPTOS
PcDHeOOlGOg

por
Gfneip
de los Bíoi 

2S cís. ejemplar.

A V I S O
ftudgrli.

tares, Industriales 6 
eem erc ia n tes , que 
necesiten ebreros i  
dependientes,r^Bd»n 
enunciarlo gratis e*i 
ia sexta plana da

mnmtAAlmm PSl iOy ICve
llW tC IK gaB fl

íSe admiten esquelas
55555SitgiSgigii¿i¿yM;M8BBB^

LOS T I R O L E S E S
escF xasA  a i u e o i a s o b j

1MB BOKAXO  
BIADXIB

a a

asirvozos x» FxssooAKBZLsa
s r s A n o s , t s a v v x a s , v a l l a * ,  p »

RIODICOS, «te., «te. 
C H n n iO S  OXAVDX8 DSSOüBVTSa

PIDID PSXOIOB A

L O S  T I R O L E S E S

Se admiten anuncios

Colonial
CALLE MAYOR, 18 Y MONTERA, 8

Compañí CHOCOLATES CON VAINILLA
de 1,25, 1,50, 2, 2,75 y 4 pesetas

Nueva clase especial
ú P E & E I A S

eoM ca n e la  y  s in  e lla

FACIAL
E s e n d a ím e n t e t in Q  

para la piel, libre de 
tedo ingrediente no­
civo. Muy refrescan­
te para el baño y sin 
igua! para ios niños.

Kalos-O zone
Preparados por E. Burnham

No hay artículos para tocador 
mejores que ¡os de Kalos-Ozone.

Perfumes - Esencias - Cremas
-■Blanqueador de la piel--

Remueve la palidez, quemaduras 
üel sol, lunares, paño de la cara, pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
la piel blanca y suave,

....... Polvos de Talco —  -
Antiséptico, suave y confortante- 

En todas las perfumerías. 
Representante exclusivo para Es­

paña y Portugal.
O . L o r e n z o  G a r c ía  H u d te  

Velázquez, 69, Madrid.

R ET R A T OS
aZBUJO T  P INTITBA
al ól«u d««d9 16 p«a» 
tas por fotografía, al 
tatural; al orayón, I 
pesetas; ampliaciones 
iluminadas ai óleo, li  
peeetaa

L E O C IO N FS : Diba 
jo y Pintura, desde I 
oeaetas.

SANTIAGO RUBI 
ROL: Paisaje, copú 
esplóndiéda 1 por 1 
metros, 18 pesetas.

S IM O N !  a' : El ser- 
oaÓD de hk moutafia, 2 
por 1,80 metros, ISI 
pesetas.

CARLOS HAES. -  
Paisaje, 1,50 por 1,M 
metros, 150 pesetas.

Razón en esta Ad< 
«UBistraoión.

M

T « a « . 3 Ú C < < V j

Pira baeiios iiiipresos 
; s sellos áe csacko i 

'i y pkeas esmiltsáas

E i i g i f u i i n á i .  fiiiifi, 2 0

DOLOR DE CABEZA
Neuralgias y fluxiones doíorosaa de la boca 
d^aparcoon radicalmente cou la

C A L MA R I N A
dol doctor Sánchee Santana, 2 ptas. caja de 
sellos ó papeles. 0,23 dosis de papel ó sello. 
En todas las farmacias y droguerías. Autor, 
Pez, 9.

AUGUSTO OBREGON
Y

JOSE S CABALLERO
D E L IN E A N TE » 

^ácometrezo, námert i7  

necesitan to4la daM  de trabajM

iUiGPífr
La famosa pintura la­

vable en polvo, antisép­
tica, preparada para el 
uso con solo afiacur agua 
j  fabricada en 65 mati­
ces diferentes, se vend<» 
al por mayor en los AI 
macenea de la Cíudaá 
Lineal, teléfono 1.215. 
Apartado 411.—Madrid 

La Compañía Madri­
leña de Urbanización 
remitirá gratis inatruc» 
dones, muestras, libro» 
de colores, tarifas 
precios y folletos á guie! 

; io solicite.
j Venta al por menor 

en Madrid; Drogueríai 
de los Sres. D. Federi­
co Batres, Glorieta de 
Bilbao, 5.—1). Luis Vi­
llegas, Alcalá, 79. —Doa 
Eduardo Días Herrera, 
Desengaño 9, 11 y IS. 
D. Antonio Valderra 
ma, Mesón de Paredes, 
14.—Señora Viuda de 
Aguilera, Huertas, SE

MORAL UNIVERSAl
Para les alumnos ds 
ambos sexos de las 

«scueías Ubre» 
VEINTE CENTIMOS 

EJEMPUB 
Descuento á corres­
ponsales, profesores

ARTOMOYILES
Nadie comiere sin 

eonsultar precios con* 
oedidoB por las más 
importantes fábricas, 
«entaciÓQ en España é 
«tnestros amlgor

La anemia, debilidad general, raquitlemo, vejez prematura 
F neuraetenSa, se cura con el VINO FOSFATADO VICTORIA

O O TELLA DE 750 GRAMOS, UNA PESETA

S l ^ i l M A T i m Q !  QUEREIS VER DESAPARECER ilEUlTlMllÜUüi VUESTROS DOLORES, USAD EL sa

B A L S A M O  V I C T O R I A
que á baee d« Mesetán, _MentoI, Alcanfor, Cocaína y Balicilato de 
Menta, elabora esta oficina farmacia 

Basta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida y recubrir­
la oon una bayeta o franela para conseguir el efecto inm^iato.

PRECIO, 2 PESETAS. POR CORREO, 2,50 P E S E TA »

lAS PURGAS Supositorios V I C T O R I A »  la 
i: glloerina solicOOoada :: ::

Lot Supcmtorios VICTOHIÁ constituyen el medio más práctico 
y eficaz para combatir y desterrar enfermedad t-an molesta oomo ea 
©1 estreñimiento. Caja, 1,50.

FARMACIA CENTRAL LA VICTORIA

Madrid, Victoria, números 6 y s (junto á la Puarta del Sol)

“ ■ '«*• 1 m  m i w i i  iimm i,. np.

Esquelas de defimcióii hasta las 4 de la mañana

I
■ O B R ñ S  H U E V A S

SOTAiAS

lOIIOSIOAS
SEMBLANZAS OS ESLESIASTIGO » ES
t i  PAROLES CONTEMPORANEOS tt
BAJO CUALQUIER CONCEPTO NOTA 

BLES. POR EL P*
O . » 8 S I  F I R R A N 9 1 B

Ha !a.B librerías principales de Zspafia y c» 
la Administración de EL EADICAX, O’Dob- 
teU, 6, Madrid, véndese tan interesante li­

bro al precio de DOS PESETAS

I D E i l l O  l U D K A l
DE NUESTRO QUERIDO AMIGO Y CO­
RRELIGIONARIO D. ALVARO D I  A L ­
BORNOZ, EX DIPUTADO A CORTES 
POR ZARAGOZA-BOKJA. HALLASE P I  
VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRE- 
RIAS DE ESPAÑA Y EN LA ADMINIS­
TRACION DEL PERIODICO EL RABI- 
CAL, CALLE O’DONxNELL. 6, MADRID. 
DONDE PUEDEN HACERSE DIREGTdi- 
MENTE LOS PEDIDOS DE JMPOR- 

ÍTANOIA

PRECIOS TRES PESETAS

A **-. «Cb* é j

Imp. de P. H.— Se confecciona toda clase de trabajos tipográficos.

Grandet ootredadei 

£1» £ € » m b r e r o i8 ,  g w m i  

f  f a n t i á s i a  p a r a  e M o i

José miaría Santos
15, Plaza Mayor, 16 

----- M A D B I D ---------

Fábrica áe sombre- 

r©gi f  gorras movida

i  i r a p o r  i i i; i :

Z a b a l© ta ,1 §  (Prosperidad)

Ayuntamiento de Madrid




